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ISLA DE CUBA. 



Gomo todo cuaato hace referencia á la Isla de Güba es de un intéFes vital 
en estos momentos, ños ha parecido oportuno y creemos que agradará 
á nuestros lectores se dé publicidad al siguiente articulo que nos ha re- 
mitido una persona autorizada de Gijon que ha residido algunos afios en 
la Habana. 



» La noticia que, con referencia i la España, dieron u^tede^ sobre la 
sublevación de un destacamento de tropas en uno de los pueblps de 
la Isla de Guba, causó en este país honda impresión. Afortunadamente 
aquella noticiaba sido falsa, y los espíritus se han aquietado, desechando 
las tristes ideas que sugería el solo anuncio de una sedición en nuestra 
preciosa Antilla. 

Si ustedes, señores redactores, que han dado de un tiempo á esta 
parte alguna preferencia á la importante cuestión de la Isla de Cuhai 
admiten en su periódico estos renglones, verán el juicio que de tan no- 
tables acontecimientos forma una persona que ha residido muchos años 
en la Habana; pues sin desconocer que aun sin haber habitado en Guba 
se puede hablar de ella con acierto, bueno es oir el parecer de lo$ que 
la hayan estudiado ^obre el terreno. 

A mi modo de ver, y de esta opinión ser^n también ustedes, no le 
basta al gobierno buscar la solución de la importante cuestión cubana 
en Guba; d los Estados Unidos les conviene enderezar stts pasos y 
meditarla allí muy profundamente, pues allí mas que en ninguna parte 
importa al gobierno de S. M. estudiar no la manera de salvar lalslg, 
sino el modo de alejar cuanto se pueda lo que es inevitable, Pero des- 
graciadamente si en España se conoce poco la Isla de Guba, menos se co- 
nocen los Estados Unidos. Cree el gobierno, y lo cree de la mejor buena 
fe la mayoría de la nación española, que bastan tropas y buques para 
la defensa de la atnem^íída colonia} y el Qstuto yancfce verá placentero 
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arribar tropas y mas tropas á las playas codiciadas, cuyos recursos absor- 
berán todos, mientras que con la continua alarma que desde sus Estados 
mantiene, cual águila cerniéndose sobre su presa, se irán retirando de 
aquel país los mas pudientes capitalistas, y cundiendo el desaliento 
hasta en los mas modestos y aun menos tímidos, se paralizarán 
las transa^iones mercantiles y el trabajo del campo; y como penúlti- 
ma consecuencia de tanta zozobi^a, los rendimientos de las aduanas, 
ingreso principal de aquellas cajas, vendrán tan d menos que no po- 
drán cubrir las cargas escesivas y estrordinarías que pesarán sobre 
ellas. ¿ Cuál será, pues, el resultado de los, al parecer, tan teiTibles 
aprestos militares? 

Cuba se defiende mejor por sí sola. Una marina militar com- 
puesta de vapores en su casi totalidad, un ejército de diez d doce 
mil hombres, las milicias rurales y la nueva guardia nacional, son 
mas que suficientes recursos para rechazar los desembarcos de filibus- 
teros, que por sí solos nada significan : mejor defenderán sus intereses 
amenazados, los fuertes hijos de Cataluña, Asturias, Vizcaya y cuantos 
tengan algo que amparar y defender en la Isla, que las bien disciplina- 
das tropas y los valerosos jóvenes generales que las comandan. Para un 
desembarco de 300 ó 400 piratas, basta un alférez de caballería con 
unos cuantos caballos, y una mitad de infantería. Dígalo Cárdenas. 

Sobran, y son mas que suficientes para repeler un ataque y proteger 
las costas cubanas, las fuerzas militares con que hoy cuenta, y una ma- 
rina respetable de buques de vapor bien mandada, que cruce sin des- 
canso. Pero algo mas se exige de un gobierno. 

Existe un mal grande, eminente, por todos reconocido y que es pre- 
ciso evitar ó alejar todo lo que sea dable. La Union Americana y princi- 
palmente los Estados del sur, codician la Isla de Cuba y algunos cuba- 
nos desean su anexión á la confederación de los Estados del norte de 
América. Un publicista cubano, voto imparcial por cierto, el señor Saco, 
les ha hecho ver, en un reciente folleto, de una manera evidente, los 
perjuicios que habrían de sufrir si se incorporasen al Norte-América,- 
pero los cubanos quieren á toda costa sacudir el blando yugo de la 
Metrópoli, No les basta el prodigioso acrecentamiento de su riqueza á 
la sombra de leyes económicas españolas mas liberales en Cuba que en 
España: quieren a'go mas: quieren loque todo pueblo noble ambi- 
ciona; y no debemos culparlos por eso, porque su ambición es legitima: 
quieren independencia ( aunque sin tino : ) ser Cuba y no ser España. 
Tienen, ademas, otras razones que son buena disculpa de su deseo.... 

Juzgan mas vigoroso, mas estable el poder norte americano, y como 
la riqueza fundamental de la Isla es el trabajo de la mano esclava, 
piensan que á la larga no tendrá la España bastante fuerza para man- 
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tener la esclavitud en Cuba, y que los Estados Unidos, por el contrario» 
la tienen suficiente para sostener á toda cosr.a y contra los mas pode- 
rosos la esclavitud negrera. Tenemos, pues, que ademas del deseo na- 
tural de independencia, interés puramente nacional, existe otro de inte- 
reses materiales y no de poca fuerza por cierto. La proximidad del 
Norte de América, la importancia gr; nde del comercio que se hace entre 
ambos países, la libertad, el poder, la prosperidad de la Union ameri- 
cana son otras tantas causas que están constantemente incitando á los 
cubanos; y como el hombre en sus juicios casi siempre procede por com- 
paración, resulta que oi la comparación que hace el cubano entre Es- 
paña y los Estados Unidos^ anda la primera notablemente perju - 
dicada. No conocen que si se realiza el sueño de sus sueños, serán 
absorbidos por el insolente y vigoroso yancke, cuyos hábitos y religión 
son opuestos al genio cubano. Por su parte los norte-americanos, co- 
dician á Cuba porque son codiciosos, y porque su ambición quiere esteii- 
derse por toda la América. Bien dijo Geffers « que el pabellón norte- 
americano se habia de cubrir con tantas estrellas como el firma- 
mento \y> pero no se olvide el gobierno de España que en los Estados 
Unidos ni Webster, ni Bass, ni Van-Buren, ni el venerable Clay dirigen la 
opinión pública, que manifestándose por boca de la mayoría, los dirige, 
los impulsa á ellos. De consiguiente si nuestro gobierno conoce bien la 
política, las tendencias, la organización Norte-Americana nx) espere 
nada de ff^ashington: obre en España, obre en Cuba, y no juzgue 
que Cuba es rica, está y ha estado bien administrada. Las relaciones 
que unen la colonia con la metrópoli son insignificantes; sin los merca 
dos ingleses y norte-amencanos nada seria Cuba. España es una con 
tribucionexkorbitantepara Cuba.Cnmáo debiera por todos los medios 
posibles estimular, alentar, proteger las relaciones mutuas entre ambos 
paises, solo se ocupa en poner nuevos derechos á los efectos coloniales, 
y á pesar de ser la Isla tan rica en sus producciones de tabaco, Virginia y 
Kentuky, nos suministran la mayor parte de lo que por acá se consume. 
Haga el gobierno á la España gran consumidora de Cuba, no haga 
mas, y la conservará fiel por luengos años. Acorte la distancia que se- 
para los dos paises con dos lineas de vapores, y si el presupuesto le 
parece difícil, deje hacer al comercio de la Habana, que él se bastará 
con tal que el gobierno le conceda muy poca protección. La Habana y 
España necesitan comunicarse cada quince días por medio del vapor 
y que las travesías de estos buques no pasen de 20 días. 

He apuntado dos medios muy eficaces para estrechar las rela- 
ciones entre la Colonia y la Metrópoli-, cuyas consecuencias serian 
de inmensa trascendencia para el comercio, la industria y la agricul- 
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tora de ambos países, pero otro muy principal tengo que indicar. 

Importa mucho que los encargados del mando absoluto de la 
Isla sean hombres de algún saber y que posean oonocimientos ad- 
ministrativos : seria mucho mejor Gobernador un buen economista que 
un buen militar. Créalo el gobierno, no basta ser teniente general para 
gobernar la colonia. 

Dése impulso á las obras de pública utilidad, gástese mucho en cami« 
nos, plantéese una línea general de telégrafos, que comunique á todas 
horas con la mayor rai^des las disposiciones del gobernador, y gástese 
en Cuba en obras reproductivas lo que produ%ea Cute: airtense 
abusos, pues no son pocos los ya muy envejecidos que se cometen en 
tan apartada región y con escándalo de toda la gente sensata y del buen 
nombre espafíol ; sobre todo Mrodusean la reforma con mano vigo- 
rosa en la parte Judicial, 

Conceder derechos politicos en un país de esclavitud, prlndpal di- 
ficultad con que se tropezará siempre que se quiera hacer algo en ese 
sentido, me parece por cierto aventurado; pero no lo creo tanto, an- 
tes al contrario Juzgo dará opimo fruto el que se dé al comerciante 
y al hacendado participación mas activa en el fomento de los intereses 
materiales; pues la Junta de este nombre tal cual está boy organizada, 
llena mal su objeto por ser todo en ella obra del presidente, del sindico 
y del secretario. 

Aquí doy fin á estos mal trazados renglones ; pero antes, señores re* 
dactores, diré lo que es quizá trivial para ustedes y para todo aquel que 
no sepa lo mucho que vale la rica Joya que el yancke codicia. En Cuba 
se han hecho los mayores y mas sanos capitales del comerciante espa- 
fiol; Cuba alimenta la mayor parte de nuestra marina mercante; Cuba 
es el porvenir de nuestra marina de guerra, sin Cuba, odios comercio, 
adiós engrandecimiento marítimo, odios prosperidad, poder y ri- 
queza para España I 

S. H« G* 



ARTICULO GOBIUNIGA]>0 



al periódico de Madrid citado arriba fechado en la Habana en 15 de febrero 
de 1851 y publicado en la Crónica de Nueva Yorck del 26 del mismo. 



Muy Señores míos : 



Un sentimiento de patriotismo y de afecto á nuestra libertad de 
escribir me decide á tomar la pluma para hacer algunas observaciones 
sobre el artículo comunicado que en 9 de noviembre del año próximo 
pasado se sirven ustedes publicar con el epígrafe Isla de Cuba y la§ 
iniciales S. R. G. 

Estas me permiten dudar sobre quien pueda ser la que ustedes nom- 
bran persona autorizada que firma aquellos lijeros renglones; y ni 
adivino el porque se habrá dicho autorizada, ni comprendo cómo ni con 
qué objeto podría divagar asi pluma que fuese competente. Razón es 
que yo mas bien presuma que el autor es alguno de los que por acá 
ocupamos algunos años entre aritmética mercantil y danzas cubanas, 
que solemos reunir un poco de oro y un poco, á veces, de audacia y de 
ignorancia. 

Se dice en el tercer período del articulo que me ocupa, y se dice como 
ex-cátedra, que « importa al gobierno de S. M. estudiar no la manera 
» de salvar la isla, sino el modo de alejar cuanto se pueda lo que es 
» inevitable. » Y esta contundente profecía, con que al orgullo espafiol 
regala el comunicante, se demuestra al parecer con lo de una antigua 
escuela griega el maestro lo dijo. 

El mismo período socorre á nuestro gobierno con el muy importante 
consejo de que « á los Estados. Unidos les conviene enderezar sus 
» pasos, etc. » Mas nuestro atento gobierno no puede aprovechar este 
feliz descubrimiento porque mas abajo, en el mismo articulo y por la 
misma capacidad, se le advierte que « no espere nada de Wasington, 
» obre en España, obre en Cuba, etc. » Solamente, pues, deja sentado el 
articulista, que la gente española y su gobierno no conocen á Cuba ni 
á los Estados Unidos. Nuestra patria tendrá coronas para tanta mo- 
destia, para enseñanza tan gratuita é iluminada : en cuanto á mí creo 
que al comunicante le estaría muy bien el meditar mas y escribir menos. 

« El gobierno (dice) y la mayoría de la nación española creen que 
» bastan tropas y buques para la defensa de la amenazada colonia ; » 
y á la nación y al gobierno advierte de su error enseñándoles que « Cuba 
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» se defiende mejor por si sola. » Ni tropas ni buques necesita, si solo 
« un ejército de 12,000 hombres y una marina militar compuesta de va- 
i> pores en su casi totalidad, » de lo cual puede deducirse que vapores 
no son buques y 12,000 bombres no son tropas. Según sus principios, 
la venida de nuestros batallones llenará de placer al « astuto yanquee, » 
(¡qué astucia!) y el esfuerzo de nuestro gobierno produce nada menos 
que cernirse el águila americana sobre su presa, retirada áe pudientes 
capitalistas, el desaliento á los mas modestos y aun menos tímidos, 
supresión de transaciones y trabajo ; y se seguirá de aqui (¡ cosa rara !) 
como penúltima consecvencia de tanta zozobra que vendrán d me- 
nos los rendimientos de las aduanas, etc., etc. Nuestro gobierno se 
hallará sin duda desconcertado y aturdido á vista de tan estupenda pre- 
dicción ; y tantos males y su callada última consecuencia serán según 
testo el resultado de los al parecer tan terribles aprestos militares. 
Una admiración se debe á tal claro-videncia. 

Preguntaría yo ahora si ustedes me lo permitiesen, ¿es también auto- 
rizada persona en su opinión militar el articulista ? ¿Conoce el señor 
S. R. G. qué zona, qué recinto, cuántas plazas, cuál población pueden 
en dadas circunstancias ser por sus 12,000 hombres defendidas? ¿Es 
también autorizada su opinión sobre la marina real, que quiere reducir 
en su casi totalidad á vapores, resolviendo de hoz y coz un problema 
que el mas sabio profesor abordaría con respeto? ¿Tomaremos por per- 
sona autorizada la que á uso de economista y como parodiando á 
Quesney, dice al gobierno que « deje hacer » en la Habana : y sigue que 
se introduzca « la reforma con mano vigorosa en la parte judicial : que 
» se corten abusos (se le pasó el anotarlos ) : que haga el gobierno á la 
» España gran consumidora de Cuba : que el conceder derechos políti- 
» eos es algo aventurado, pero no lo cree tanto, antes al contrarío dará 
» opimos frutos, etc., etc., etc., » tantos otros lugares comunes en 
dicho articulo y en lastimosa confusión hacinados? ¿Es el comunicante 
estadista y jurisconsulto, y economista y marino, y militar y todo ? Yo 
creo que nada : y vuelvo á creer que algún poco de oro forma su om- 
nisciencia y la perturbación que reina en su comunicado. 

Obcecación ó ignorancia se necesitan para asentar con aire de maes- 
tro aquello de « gástese en Cuba en obras reproductivas lo que produzca 
Cuba » y es necesaria una aberración del sentido común y carencia ab- 
soluta del sentimiento de patria y familia para decir que « España es 
una contribución exhorbitante para Cuba.» ¡España exhorbitante car- 
ga para... españoles! Dislates como este, señores editores, los rechaza el 
español honrado de todos los climas y los vuelve al rostro del mal aconse- 
jado escríbiente que así escribe. Aquí podrá haber algún bastardo des- 
cendiente de españoles que quiera renegar de su patría, y maldiga la 
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historia y tradiciones de su familia; asi como también hay en Gijon 
quien se atreva á decir que « su ambición es legitima. » Pero la gran 
mayoría es de hombres sensatos : y españoles somos que tenemos bienes 
y sangre prontos para con ellos atizar la hoguera en que públicamente 
ha de ajusticiarse al enemigo de España. 

Podrá ser, como el comunicante indica, que en la comparación que hace 
el cubano entibe la España y los Estados Unidos ande la primera 
notablemente perjudicada ; pero esto se refiere sin duda al mas necio 
de los cubanos. Nosotros todos comparamos con orgullo la antigua Nación 
de los navegantes y guerreros que dio á Roma emperadores, ilustración 
á Europa y á la América existencia: que en los siglos escribió su carácter 
caballeroso, y la fuerza omnipotente de su genio ; con un pueblo com- 
puesto de el desecho de mil pueblos sin vida común, sin pasado y sin fu- 
turo, nosotros vemos con desprecio la altanería de estos afortunados 
aventureros ; porque conocemos que la soberbia suele ser achaque de 
las improvisadas grandezas. Comparamos al honrado castellano que 
ama y cree, que tiene patria, religión y reina, y muere por su honor, con 
el nómade habitante de los Estados Unidos que desde su pubertad es- 
tablece sociedad mercantil con su propio padre y con él disputa una 
cuenta, y cuya móvil existencia parte del egoismo, y no reconoce otro 
lin que el oro. Comparamos un antiguo Estado de 46.000,000 de caba- 
balleros y hombres honrados que ^la voz de su Reina, y por salvar ó 
vengarsu honor incólume, han de lanzarse juntos al abismo con una tro- 
pa de Estados mal Unidos, de 24.000,000 de traficantes para quienes 
patria, religión y rey son objetos personificados en el dollar (peso fuer- 
te): y al comparar de un lado el noble orgullo español santificado por 
los siglos, con las tendencias siempre sublimes del tan activo como cortés 
y obediente castellano, y la petulancia por otra parte de un pueblo no- 
vel hetereogéneo que desenfrenado y sin ley no concibe otra ambición 
que la terrenal codicia, con satisfacción patriótica brindamos la com- 
paración á todo filósofo : presentamos con vanidad aquellos puntos de 
vista y en nuestro corazón llenos de gozo concebimos cual será la im- 
portancia de unos y de otros si algún dia la bondad llega á apurarse de 
la poderosa Reina de Castilla. 

Asi pensamos algunos que como el comunicante hemos vivido y pasea- 
do en todos estospaises, estudiando como él, ó como él no estudiando Cu- 
eree/ ¿errcno. Pensamos, conocemos y palpamos, que las valientes tro- 
pas que han llegado, y las mas y masque España en su dia presentará en 
estos maresy son elemento productor de nuestro comercio y pedestal 
magnifico en donde empieza ya á elevarse colosal la estatua de nuestra 
grandeza: que los pudientes capitalistas no se van, sino que vienen 
mas y mas se afirman ; que los precios de esclavos é inmuebles se au- 
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mentan y que por último el desaliento y la zozobra podrán existir en 
Gijon, pero en la Habana se acabaron. 

Lo que nosotros no vemos por acá son lo$ abusos (palabra por derto 
ya gastada); pueslijeras imperfecciones de nuestra administración y faltas 
algunas de sus órganos son mas bien usos y costumbres de la especie hu- 
mana, donde quiera que esta dio y ejecutó leyes. Aquí ninguna deuda 
por insigniflcante que sea se sustrae á la acción de la justicia como su- 
cede en los Estados Unidos, ni como en estos puede en Cuba el asesinato 
evadirse de la vindicta pública, mediante la garantía de unos pocos 
pesos y eludir la responsabilidad del crimen ron la célebre declaración 
no respondo por no inculparme. 

Aqui tenemos un gobierno de antigua forma que sin duda no es per- 
fecto porque perfecto no lo hay en la tierra ; pero ninguno de cuantos 
existen hace mas felices á sus gobernados. Hay respeto para el hombre 
de todas las clases,*proteccíon y campo abierlo á todas las aspiraciones, 
somos reyes en el interior doméstico y nuestra libertad civil no reconoce 
superior hallando apenas semejante. Nuestra Reina proteje nuestra ri- 
queza, sigue al par de esta su vuelo la libre ilustración de este país di- 
choso, y tales destinos se cumplen sin que sea dado á la Reina de las 
Españas hacer, como el articulista quiere, gran consumidor de efectos 
ricos á su hoy no rico pueblo peninsular. Aqui todo es progreso físico y 
moral y esta próspera provincia es un argumento práctico incontesta- 
ble en favor del reinado. Herencia de nuestros mayores y único resto 
de lo que para Espaíla edificaron aquellos Jigantes de la historia, es hoy 
en el congreso de las naciones americanas personificación magnífica de 
lo antiguo, que todas aquellas contemplan abochornadas desde la triste 
galería en que ellas esplican lo moderno : es una hermosa página del 
libro de oro con el cual la madre España probó ante Dios y los hom- 
bres que fué siempre, y lo es hoy, la mas sabia para gobernar y la mas 
generosa para engrandecer posesiones ultramarinas. 

La libertad polilíca : ese quimérico fantasma en pos del cual se eva- 
poraron la seguridad personal y el decoro, el bien estar, la dignidad y 
la fuerza de nuestros hermanos de América ; ese objeto ó esa sombra 
que apenas si el filósofo puede adecuadamente definir, yo no sé si puede 
hacer falta en el pais en que mas general y mas completa es la felicidad 
de los ciudadanos. De todos modos si es que aquella libertad no es ya 
cualidad que afecte al suelo ó á la atmósfera, en cuanto á nosotros cu- 
banos, ya los establecidos aqui ó los aqui nacidos, conocemos bien que 
tan igual á nosotros es el madrileño en la Habana como nosotros so- 
mos en Madrid iguales al madrileño. Nuestra patria no distingue entre 
sus hiJoS) y si circunscribe á un circulo alguna de sus leyes, círculo no 
hay que nos esté vedado. Desde la silla curul del senador del reino que 
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varios de esta isla poseen : desde la elevada diplomacia y la tribuna de 
diputado hasta las últimas categorías del poder público : del trono abajo 
no bay una posición que se nos probiba. Y como esto es cierto, lo es 
también que aqui, como en todas partes, solo el hombre de nacimiento 
oscuro y mas oscuro mérito, que con la arrogancia del ignorante aspira 
sin respeto á las mas elevadas posiciones, suele concebir odio á las cla- 
ses distinguidas, amor á la licencia, y por todo merecimiento convertirse 
en campeón de la libertad política; campeón si, aunque de triste flgura. 
Esto que es achaque de toÜM los paiseá AO merece ni ser mentado. 

Es también semi -vergonzoso si algún español cree que separada la 
metrópoli de esta isla se concluirla nuestro comercio y nuestro poder 
político. Al pobre español que así lamentablemente se preocupe, le acon- 
sejaría yo que en vez de meterse á escribir se retire á un colejio á es- 
tudiar la historia y aprender de buena fé lo que la España fué eti el si- 
glo quince ; y después de estudiar algo, y cuando algo sepa, creo que no 
admitirá los mismos ridículos adioses con que termina el mal compuesto 
artículo citado. 

Como el lenguaje que me permito usar puede parecer algo duro, y 
como él no obstante está perfectamente de acuerdo con mi conciencia y 
creo que ningún otro mas respetuoso conviene á una cuestión en que 
se comienza ofendiendo sin miramiento ni discreción el fundado orgullo 
de nuestra nacionalidad, declaro que á nadie en particular aludo ; pero 
que si después de esta advertencia quiere alguien gratuitamente resen- 
tirse de alusión, desde ahora á quien quiera que aquel sea, aplico en 
toda su estension el sentido de lo que antecede ; y como muy pronto me 
hallaré en Madrid procuraré que ustedes puedan dar noticia de mi ha- 
bitación al que quiera pedir tío esplicaclones (porque no las daré), sino 
la satisfacción que se desee. 

Cumple también ú mi decoró el consignar aquí que en mi débil Juicio 
sobre la nación norte-americana, no se comprende la totalidad, pues no 
puedo desconocer que en medio de aquellas estraviadas masas existen 
escepciones brillantes de virtud y de talento, que aunque pocas en nú- 
mero bastan para honrar la ilustre memoria del grande Wasíngton. 
Habana y febrero 45 de 4854. 

Firmado : U. F. be Sotomítor. 
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En sesión de la Sociedad agrícola de Salem (Estado de Massachussetts) 
dyo en un sabio discurso M. Caleb Cushing (4850), « Basta solo compa- 
» rar lo que España ha hecho en América en el siglo diez y seis, con lo 
» que la Inglaterra hizo en el diez y siete y contrastar la condición de la 
» América española en el año 4600 con la de la América inglesa en el 
» año 4700 para disipar la ilusión común entre nosotros, que llevados 
u de miras parciales y de una disculpable vanidad nacional nos abro- 
>> gamos una aptitud superior peculiar é intrínseca para la colonización 
» y el imperio. » 

» La pasión de ios anglo -sajones es ocupar territorio; pero al satisfa- 
» cer esa pasión, el individualismo es el que los guia, sin ningún escrú- 
» pulo ni miramiento, á los derechos de propiedad de los demás, y como 
» su genio es insociable y repulsivo contra todas las demás razas, es- 
» termina ó espele á los que ocupaban antes que ellos el territorio. » 

En el articulo del profundo fllósofo de Boston M. Browson se hallan 
las siguientes verdades. 

» Debimos haber probado con nuestro ejemplo que este (el desór- 
» den) no es mas que un carácter accidental del republicanismo y que 
i) el pueblo puede ser republicano y puede pasar sin reyes y señores sin 
>' caer en la barbarie ni interrumpir el progreso de la civilización cris* 
u tiana : que semejante pueblo puede ser culto y moral, refinado y reii- 
»gioso, libre y leal, respetuoso hacia las leyes de Dios y los derechos 
» humanos, guardador de la santidad del matrimonio y de la familia, fiel 
» á los derechos de la propiedad, de la soberanía y de la independencia 
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» de las naciones, y sostenedor de la paz y del orden ba^o el imperto de 
» la ley. Esta debió ser nuestra misión, pero no la hemos cumplido : lie- 
» mos identificado últimamente el republicanismo con la democracia, y 
^ la democrada americana con la europea, y hemos hecho cuanto hemos 
» podido para probar con nuestro ejemplo que en todas las manos la 
» democracia degenera en licmida, y se hace inmoral, irreligiosa y agre- 
» siva. — » ff El mundo cristiano bien puede esclamar al ver el ejemplo 
» que estamos dando de veinte años á esta parte, « Dios guarde ai rey, » 
» porque si los reyes licendosos y despóticos son malos, las democracias 
« licendosas y agresoras son peores. >» 

» España no oprime ni ha oprimido nunca á los subditos de sus oolo- 
» nias, y Cuba tendrá mucha menos libertad real y verdadera como de- 
» mocracia, que la que goza hoy como provinda de la monarquía espa- 
» ñola. También se dijo que estaban oprimidas las otras colonias de Es- 
» paña en América, y desde el tiempo de la residenda de Jefferson en 
» Paris, como ministro de la confederación americana, se empezó á poner 
» enjuego intrigas para convertirlas en repúblicas independientes. Solo 
» tecemos que comparar lo que son ahora, con lo que eran bsyo el domi • 
» nio de España, para comprender lo que valen esas palabras de tiranía 
» y de opresión españolas. Dejemos su fárrago al republicanismo rojo, 
i* y aprendamos á ser justos y honrados, etc. » 



BefHa M ám BOviembr* de 1851. 

Sr. D. Eduardo Phelps. 

Sevilla. 
Hi querido amigo : 

En una época en que con tanta facilidad se escala el puesto de escri- 
tor público, pudiera pareceme cosa lijera el emitir un penstmieiito en 
la prensa; serio asunto me parece sin embargo, por mas que el ol^eto 
que mi vista fija sea digno de un caballero español. 

Aunque ninguna idea nueva honrará mi pluma, y acordes en el fondo 
piensan como yo todos los patriotas, podrá ser que en los detalles ten- 
gamos varias diferendas, y á pesar de la firmeza de mi conciencia, el 
corazón se Inclina á buscar una simpatía para mis particulares ideas. 

En tal situación^ no fué para mi dudoso el pensar en usted. El pa- 
triotismo, así como la amistad y otros nobles instintos, dominan abso- 
lutamente su alma entusiasta ; y con lealtad en el corazón y en la mente, 
el vigor y agilidad de un español meridional, seguro estoy de que ve 
usted en los sucesos algunos tintes de los mismos que veo yo. Ademas, 
yo como usted, vi correr mi juventud primera como nube sembrada de 
celajes los mas bellos, de pies metidos en el fango de nuestras civiles dis- 
cordias, y usted como yo llega á ver disiparse aquellos colores aéreos, 
las ilusiones desaparecer, y sentir al fin nada mas que el fango de nues- 
tros pies. Hemos, en fin, llegado juntos á huir de miserables bandas 
para pensar como españoles; y en esta posición tan independiente y tan 
simpática, es probable que nuestras ideas secundarias marchen también 
paralelas. 

Usted conoce la Isla de Cuba, é yo sé también que aquel pais debe á 
usted afecciones. Ha usted como yo leido y oido hablar lo que de alli se 
cuenta, se pronostica y asegura; y sé por lo mismo no desaprobará us- 
ted que en sentido y lenguaje de honrado español diga algo en la ma- 
teria, quien como yo tiene en dicha Isla la mayor parte de su fortuna. 

Su amistad de usted me asegura recibirá con gusto la dedicación que 
le hago de este folleto, y su españolismo no común me permite esperar 
agrade á usted su sistema : si asi sucede, quedará muy satisfecho su 
amigo, porque solo á buenos españoles se dirige, y solo tiene por tales á 
los que sienten como usted. 

Renovando la consideración de su amistad, se repite de usted afec^ 

tisimo, Q. B. S. M. 

Urbano F. Sotomayor. 
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Sobre los bienes de nuestra patria derramando estraviados exe- 
cración ú olvido, sedientos dejamos en casa fuentes limpias para men- 
digar del vecino un poco de agua impura. La ruta abierta por capricho 
y por moda trillada fué rutina después y acaso servidumbre : y ciegos 
en no mirar adentro y en mal ver á fuera ciegos, mientras de nuestras 
propias cosas ni la sustancia indagar, ni ver la forma queremos, lan . 
zados á rebuscar en campo ageno hemos importado para nuestra socie< 
dad contemporánea un triste colorido anti-español que parte el alma. 
Ya el afán por la industria agena, con olvido y renuncia de la nuestra, 
legado oneroso fué de la vieja y gravada herencia que nos transmitió 
el último siglo. Hablase empero reservado para la época presente la 
infamante obra de abatir nuestro espíritu, franqueando á la invasión 
de lo estraño también nuestro reino moral."" Sin propia industria sí, 

pero con vida propia nos dejó el siglo XVIII, y hoy un poco mas 

de abandono y un corazón español no quedará en España. Con la moda 
del sastre entró también la del filósofo ; el político y literato se hicieron 
también á la moda, y la moda llega á ingerir en nuestro noble y mag- 
nífico idioma postizos y desacordes sonidos estrangeros muestra melan • 
cólica de nuestro achaque femenil. Parten de Paris los figurines para 
nuestros salones : nuestro estadista moderado sus tipos busca en Paris, 
y en esta ciudad, emporio de desatinos, viene á beber su fétida insphra- 
cion algún demócrata español. Al mismo tiempo un filántropo gaditano 
solo en Manchester ve las ideas del libre cambio; por mas que su misma 
patria las haya conocido ya y realizado en alguna de sus colonias, medio 
siglo antes de las huecas declamaciones de Gobden. Solamente en 
Londres ve el instituyente progresista los antecedentes de su plan polí- 
tico : importa de allí nuestro rey constitucional, pero no acepta los 
lores, porque estos, que ya eústian, eran españoles y poco dignos por 
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lo mismo de consideración : y asi como en fin un ministro no encnenln rj 

para la guardia civil sino un uniforme francés, tampoco un obi^ ve 
quizás sino en Roma la nacionalidad de sus subditos. 

Triste es sin duda todo esta, f^^ mmlo peor. Estensa como es la 
natural riq^za de nuestra patria, la codicia que en todos tiempos esdtó 
al esterior fué estensa : y cuando el poder de aquella fué el primero 
entre los poderes de la tierra, la codicia y la envidia asediaron su gran- 
deza y con malignidad y con ignorancia escribieron de calumnias nues- 
tra historia. Un esclavo de Isabel de Inglaterra habla admirado de la 
tiranía de Madrid : un representante de la vecina nadon que en una 
hoguera quemó públicamente títulos de su deuda, declama en su par- 
lamento contra la pasmosa inmoralidad de nuestro gobierno en Ha- 
cienda : y un charlatán por fin, miserable adulador de aquel populacho, 
traza sobre nuestras cosas cuatro frases chocarreras. El desprecio con 
que el noble castellano correspondió siempre á paQas de naal^oei^ aniípó 
sin duda el progreso sórdido y villano de ese sistema e^^qg^roii H 
este porltn es seguido en nuestros dias tan innoble OOniQ ^ompr^» y 
adquiere un carácter de pretendida jmportanQia b^o la$ ipflueaci^si 
diferentes deNapier y Thlers ó el (Chufletero Dy^ngs, Usoi\j^d9$y 9d^ 
mirantes pagan el lib^ejo los circuios estrapJerQ^, y no^trog 3in pre- 
vención lo leemos. Leímos ya ciento y uno^ y pQr paldioiQQ m yen§nQ 
prodiijQ alpn efecto ya. 
No por fbrtuua entre e] pueblo trabajador y YiftQOgQ : nO f^P ^ta 

pura y vigorosa masa, asiento Qrme de niiest/a pactaRalidadí pw ^ 
hs clases ilustradas i)o hay duda de que §^ biíg algún iHg^ ^ pe»W 

miento estranjerq ; y ñiimps gravemente berídQ» en la cpncieaicia de 

nosotros Qil£;mos, y la vieja dignidad fué menosc^ada. Posd^^ ent^neea 

y para algunos pocos, nuestras oamp^fia^ de U^üa y de Flande$i| sí algún 

mérito niilitar presentan, quedan Q^curepidas con un borrón poUtico i 

el de^ubrimiento de América pa$ bieu qua una gloria fué para S^ua 

una desventura, y las hazañas de aquellos^ inn^ortalea canguistador?» 

no son sino erupciones del fanatisQiPt GQrt^^ y Pizarro armado^i d^ (?m 

y de hacha pudieran ser siquiera fleles qabaileros <?aiWW8{me$ diil om - 

tianisipo^ pero $on y no mas yerdugQS ^ judíQsy di^o^ $ia(éUt^ día }a 

tírania ¡ como otro tanto y nada maa fué de^Duesi ^ FiaQdf»! ^ dn«ua 

de AS)a. Así la erección del Escoria} e^ solamente el en^tt^SP reUgiOS^ 
de un monarca déspota^ y in siquiera adi veiftojst ja (p'andesa M l^ff^ 

tímo. Los viages de Magallanes y YdSQOdeiíama aa4a fueron ep Qm9%i -- 

radon del de ^ Inglés CjQokj y el de^ttbriR»entO íftcaai tfiáo 6l Océano 
fué cosa de la época que ni ^a gloria ni prueba yakif Si W OéAQI 4e 
dos sl^os nuestra sola pación pudO> e^Mvamen^ <^n iu Wtfm» .iOiP« 
mar en América tres imperios r§spe.tabla^ <m m 47^4^ fii0^ 



eomo M^ico, grandes plazas marítimas como Cartagena, y aabarlÑas 
fortalezias como San Juan de Ulúa, esto no prueba acUvidad ni saU^ 
duria, sino (irania y riqueza* Nuestras guerras con los ingleses fueron 
desatinos, y las dos últimas con la Francia fueronr nutridas mas bien 
por la ignorancia que por nuestra nerviosa nacionalidad. Nada quiere 
dedr que á los confines del pasado y présente síglOi E^pafia haya sido 
en el continente europeo la única nación de intacta integridad» vi^o 
baluarte en donde el torrente revolucionario se estrelló é hizo alto. 
Hemos dicho que el rey de entonces era débil y su primer consejero un 
favoriti) ^ y, esto dicho, España vi6 á uno de sus mejores reyes y ¿ su 
muy ilustre consejero, padres ambos de nuestro año de oc^o, morir 
juntos en el ostracismo como víctimas expiatorias de la aberración de 
nuestra nacionalidad* Se ha sentado en fin que valemos poco y á la me* 
dida de este fatal principio se ajustó nuestra historia. 4 pesar de las 
leyes del rey don Alonso nos dimos por incivilizadosi y la política fun^ 
damental de Castilla y Aragón mereció apenas un recuerdOi porque no 
estaba prescripta en el formulario de Rousseau.Guando en el afio catorce 
una respetable mínoria de nuestros diputados que fueron apellidados 
Persas representaron á su rey, reclamando nuestras antiguas prácticas 
constitucionales, fué bastante que estas fuesen españolas para que el rey 
con ellas no se creyese constítudonal, y los constitucionales prodigasen 
á aquellos representantes el epíteto de serviles. El principio de nuestra 
monarquía goda fi^íc eris tí r^ta/aci^^ se estimó en poco y se tuvo 
por sabia, la que puede llamarse fórmula inglesa» neoc ^rUti nihUJa- 
cie9. La protección que nuestro gobierno prestó en todos tiempos 4 los 
intereses del comercio, mas bien que protección, consideróse un ataque 
y solamente porque no siguió el estérU y desacreditado principio de un 
francés d^ar im^. Todos los esfuerzos de nuestros reyes para realzar 
el nombre español, de vanidad fueron calificados. Nuestra constancia 
religiosa, nuestro culto y moral poUtia y privada, y basta nues^as nMw 
hermosas costumbres de familia, fué grabado todo con la nota d^ (alta 
de civilización. Uegóse últimamente i formular la postración de nves^ 
tra nacionalidad, atribuyendo estrangeras representaciones & los doa 
principales bandos liberales. Y en las Cortes, en pleno pagamento, qoo 
resignación se oyó decir i uno de nuestros pretendidos sabios» que la 
E^ña habri de ser ó francesa ó africana. 

Al ver así pervertido el sentido común de algunos» cOBApr^idme hi 
fácilmente, que sin autoridad ni conocimientos, espanga yo mi Jideioen 
contradicción con av^<^t y que la audacia con qua i^ detraeta la pa* 
tria mepernüta para honrarla el ser auda«« 

Us últimas ocurrencias déla isla deCuba Itevau naturginentehiiRi^ 
ii9^H Ñímr^^é 4 intereaado htete^ Wfnm i eididirg vrien por* 
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que no en que grite ó aplauda el estrangero, ni en su inútfl actitud, 
nuestro porvenir se libra, ano, y únicamente en nuestra fuerza física 
y nuestro poder moral: vigorizar, pues, este y esponer bien aquella, asun- 
to es que ocupar merece las plumas de nuestros sabios, mas entretanto, 
séamepermitidopresentar una brevereseñade nuestra.vents^osa posición, 
que á loménossirvacomo de aviso para despertar talentos dormidos, que 
cultiven el terreno abandonado de nuestra gloria nacional. No es mi áni- 
mo el convencer á estrañgeros, cuyo juicio sobre nuestras cosas tomado 
en general, me importa muy poco, y poco también debe importará nuestro 
gobierno. No me curaré por igual razón de persuadir á nuestros moder- 
nos eruditos, que por echarla de superiores, fallan de plano contra 
nuestro gobierno ó nuestro pueblo, al mismo tiempo que, ni pueblo ni go- 
bierno se dignan ó saben estudiar. Prescindo también, muy satisfecho, 
de los que solo ven cosas grandes en las grandes naciones, que solo en 
Paris hallan triunfos, quizás porque hay alli un arco de este mote, y 
que en Londres ven todo un mundo, tal vez porque los ingleses dieron 
en la modesta maula de presentar con el Mundo en la mano las esta- 
tuas de la Reina Victoria. Piensen estos, en buen hora, que el pueblo 
francés se compone de gigantes como el monumento de la Bastilla, y 
que un ministro inglés, es tan grande como la ciudad de Londres. To 
me dirijo al honrado pueblo español, al no bastardeado por alardes de 
civismo, que ama, y con orgullo recuerda y canta su nacionalidad, que 
tan fácilmente sufre que su gobierno le desarme y aun le aje como se 
hace matar, antes que alguno aje á su gobierno, que es fiel á su reli- 
gión, y ama á su Reina: á ese pueblo que aun existe por dicha nuestra 
con el vigor de los antiguos tiempos, y con sentúnientos en otras na- 
ciones perdidos, pueblo en fin, que jamas creyó que haya otro superior, 
como en efecto superior no existe en la tierra: si logro, pues, con este 
reducido cuadro, presentar á la vista del pueblo castellano la fuerza 
que tiene en si nuestra patria para salvar en todo evento sus propie- 
dades y su honor, y aun también para castigar la insolencia del Yan- 
quée: si hago ver que á despecho de papeluchos y de la intrigante chis- 
mográfia relativos á la cuestión de Cuba, aritméticamente se demues- 
tra que nuestro gobierno es el mas sabio y el menos caro, que es el mas 
inteligente y mas activo nuestro pueblo: » en fin, se prueba que ningún 
país ha sido nunca ni mas bien gobernado, ni mas próspero que Cuba, 
el patriota español quedará satisfecho, su consiguiente indignación le 
apercibirá para la prueba, y yo habré logrado mi objeto. 

Reconocer y aprovechar nuestras ventajas como gran pueblo es mi 
anheloso pensamiento : y á vosotros, jóvenes españoles, hermosa espe- 
ranza de mi patria, os toca acojerlo con ese entusiasmo, generosidad y 
^neijia que os son familiares. Dejad que con la generación presente pase 
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esta literatura de inútiles coplas que bastardean ya nuestra poesía, y 
que vuestro talento y patriotismo se eleven al trabajo varonil de mani- 
festar á nuestro pueblo cuanto vale, y el camino después que deberá 
conducirle á su gloria. Si buis de la belleza frivola y prevenidos anali- 
záis nuestra fascinante y bueca fraseología, objetos casi esclusivos al es- 
píritu de nuestro tiempo, vuestra época será si de hombres y patria, la 
nuestra es de monos y moda. Entonces la espirante jeneracion presente 
lucir verá mil verdades que boy la moda condena, y la patria os ben- 
dedrá. Entonces se erijirá un monumento á Gravina cuya insignia que- 
dó tremolando en Trafalgar sobre la destrucción de las tres escuadras, 
y no se dirá vencida la española que allí fué víctima de la insuficiencia 
de un francés, y no se dirá que á nadie cedió allí el imperio de los ma- 
res sino á los vientos. Desharéis la versión indigna que sobre nuestros 
atributos la malevolencia y debilidad combinan, y restituido á los' he- 
chos su verdadero color, la faz presentaréis de nuestra nacionalidad con 
toda su dignidad y esplendor antiguos. Nuestro fanatismo volverá á 
ser lo que es, fé relijiosa firme y noble, elemento que basta por sí solo 
para dar á una nación virtudes. Nuestro servilismo será como fué siem- 
pre y es, amor á nuestros reyes, cualidad que es bastante para dar y 
afirmar el orden en una nación. Nuestra indolencia será en política 
el aplomo con que piensa nuestro pueblo, eficaz antídoto contra el di- 
solvente radicalismo francés; y nuestra indolencia en la industria será 
el torrente de actividad que partió sin cesar de Europa para América, y 
allá erijió ciudades, abrió puertos, cultivó montes, y fundó y elevó una 
civilización brillante. Por último nuestra bárbara fundón de toros será 
mirada como la antigua y significante lucha de la intelijencia contra la 
fuerza, y el epíteto será trasladado á la dvilizacion inglesa con aplica- 
ción á su espectáculo de pugilato, en el cual uno á otro se matan dos 
hombres que al efecto fueron mantenidos dos meses á carne asada. Ve- 
réis que nuestra incivilizacion consiste en que en Madrid no se compra 
el matrimonio como en otras partes; ni como en Londres se pregunta 
cuanto dinero vale un hombre, porque áDios gracias creemos aun que 
el hon^re vale mas que el dinero : en que existe entre nosotros patria, 
potestad y familia, á la vez que uno y otro faltan pasado el Pirineo : en 
que aun no hemos dividido el ámbito de nuestros templos y vendido al 
estilo estranjero localidades allí como en un teatro : y consiste en fin 
dicha indvilizacion en que la jurisprudencia española sabe aun en ca- 
sos particulares admitir en la ley un sonido y un sentido, y no entiende 
como la inglesa, que el hombre debe considerar solamente la eufonía 
como un csüjallo. Veréis por último que se nos dice incivilizados porque 
la hya de nuestro menestral, cuando llega á la edad nubil, redobla los 
cuidados de sus padres y no se halla, como en Inglaterra, forzada á con- 



de todB$ RpifHk msli Y« qw sus mái pSísm IliJM cáüiHíK y Sielitéft la 
siguiente éépta» Mffcl'etHfitho \íh este s^o t 

Si mé quieres de valde 
Toda soy tuya 
Pero por el dinero 
Cosa ninguna. 

lAhl si en tuestrá étpoea de espafioiiteo loghtis dar lugar á les pro- 
gresos materiales sin materiftMzaf el coraEób de nuestra puebld : si so- 
lamente bijo la aliaüfiá de lo antijguo admitís lo moderno : si de \i inva- 
sión del vk interés salralS la región del sentlmilénto : si evitáis en hn la 
religión del oro, dnica profesión He fé de la clvillzaeión estrangerá ^ 
eon la noestrá) mil veees suj^erior, por f esutrísto tratada en estas pala- 
bras : b no wiú út pcm vim ei ivombre i> liermanaiá el progreso nía- 
teriali vosotros seréis el orgnUo de España^ y está 1^1 libro dorado de la 
humanidad; 

Entre tanto para probar qué Espafía en en gobl^o dé la Isla de Guba 
es mas sábiai mas libehal y mas fvel'te qne ninguna otra nación en stts 
respectivas posesiones, y ^ue tá isli^ de duba es el pais mus bien i msis 
baratamente gobernado^ leí más próspero y inas fbllE y l^ectivámente 
superior en todos sentidos á la república del Norte de América^ yo ape- 
nas espohdrédn dato que me pertenezca originalmente; Oeupaeibiies de 
otro género no me permiten formar por mi mismo datos cstadistiebs ; 
pero estes están ya reeogldos y espuestOs por eapáeidades en verdad 
mucho mas competentes^ y de ellos hago uso reduciéndose este opdsenh) 
á concentrar los datos de varías especies y en bosquejo deducir un re- 
sultado general comparativo de ndéstra situación de €üba frente á frente 
de los Estados unidos de América. Proeuro trazáf* un cuadro de nues- 
tras cosas miradas como á vista de pájaro : no hay por lo nilsmo la pré^ 
clsa enactitttd en los números tiue empleo; reduciendo siempre aquellos 
á cantidades redondas \ ni tampoco pude referirme en todos los resulta- 
dos á las últimas fechas^ por haber tenido que aceptar datoS dfe fechas 
atrasadasi Greo en medio de esto que la bomparaeion es Siempre ade- 
cuada, ya se radique en el año cincuenta ó se tome del euárenta: 

El primer trabuco que yo aproveché dé los indicados f que puedb 
llamarse la lumbrera de nuestfo campo estádistietí y econófailco$ es la 
historia de la isla de Güba escrita por el Sabio gallego señbr don 
Ramón La Sagf*a^ libro precioso de este género qué abhnda hoy tan 
pocO) en que todo es útil, todo eiehtifico y patriótico todo. Después de 
dicha obra pérteneee á otros tres ilustres gallegos la honra de haber 
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cultivado materia tan importante. El fiscal de hacienda sefior Yazqiuez 
QueipOy consignó en su libro /n/orm^^ca/ no solo datos preciosos es- 
tadísticos y profundas observaciones económicas, sino también pensa- 
„mientos ulteriores de gobierno, que siempre harán honor á su vasta 
erudición como á sus muchas virtudes. Dos jóvenes después, paisanos 
de este, en la Habana uno, don Isidoro Araujo de Lira, y don Antonio 
X. San Martin en Nueva York, directores ambos respectivamente de dos 
periódicos, Diario de la marina y la Crónica, papeles eminentemente es- 
pañoles, han desentrañado de cuestiones nacionales, verdades filosóficas 
que sorprendieron la rutina del mal decir, y á España dan gloria y fuer- 
za. Miserables tendencias de algunos gefes miserables, que sin alzar la 
voz levantan su ruin pensamiento contra las cosas de España, encuen- 
tran siempre en la Habana el patriotismo y la filosofía aplastadora del 
señor Lira : y cuando en Nueva York se promovía la subversión de 
nuestra isla, predicando descaradamente el desconcepto de nuestro go- 
bierno» hubo un caballero español allí, bastante patriota y valiente bas- 
tante, para arrojar su guante en medio á aquella prensa agresora : y 
solo en aquel palenque de enemigos levantó en alto el pabellón de Gas- 
tilla y nadie mas ya pudo abatirle. Este es el señor San Martin, y es sin 
duda el mas benemérito periodista español del siglo diez y nueve. 

De tan profundos observadores tomo los datos que sirven á este re- 
sumen : á aquellos toca la gloria de haberlos estudiado sirviendo gene- 
rosamente á su patria : á mí la dicha de sentir en mi corazón al reasu- 
mirles un respeto muy profundo hacia sus autores. 
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ISLA DE CUBA. 



La prosperidad de on Estado se representa legitima y única- 
mente por lassmnas de su población, su riqueza y su ilustración, 
siendo como un corolario de esta demostración la moral, la re- 
presentación política de los ciudadanos en cuerpo colectivo, y la 
particular que civil y políticamente á cada uno corresponde. 

Partiendo de tales principios, si dejamos á un lado las huecas 
frases de frivolos gritadores y atendemos al indeclinable racioci- 
nio de los números, la población, la riqueza y la ilustración de la 
Isla de Cuba, nos hacen ver que sigue ese país una carrera tal de 
prosperidad, que ningún Estado en todo el globo la alcanza mas 
directa y sostenida. 

POBLACIÓN. 

El progreso de esta desde el año 90 del último siglo se encuen- 
tra en razón de veintinueve á ciento por quinquenio, cuyo resul- 
tado no admite comparación con ningún pueblo de Europa, siendo 
como el doble del que ofrece Rusia, que es el pueblo que mas 
avanza. La Union del Norte de América presenta, es cierto, un 
poco mayor guarismo, pero aunque tomemos este de Poussin, 
cuyo libro mas bien parece ser un panegírico que una descripción 
de aquella potencia americana, no pasa su progreso en iguales 
períodos de 35 por 100. Este dato pudiera destruir mi juicio 
comparativo sobre nuestra creciente prosperidad, si no estuviese 
ampliamente compensado por la mucha mayor riqueza de la Isla, 
y por su mejor ilustración. Es necesario al mismo tiempo fijar la 
atención en que una considerable parte de la aumentada pobla- 
ción de aquella república, se. compone de iimiigrados europeos : 
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criminales unos, que pudieron eludir la vindicta pública en sus resh 
pectivos paises, y otros no pocos reos políticos á quienes el plomo 
perdonó en las calles de Francia^ Italia ó Alemania. Después de 
haber ofrecido ¿ stiá ^lri&^ ilgvA bhadr6 &6 diá^olacion, estos al- 
taneros ciudadanos, se confunden en la república como miembros 
simpáticos de una misma familia : la república aumenta asi sus 
voces, y la Isla de Cuba no le envidia tales aumentos. El gobierno 
español, un poco mas sabio, rechaza á los malhechores y renun- 
cia generosamente á las Kiees, á lá abcion gehere^á dB tOdbS ios 
modernos Gr aeos f sud errantes pandillas; Así j pues^ Stt ^á Hi^ 
feroicia de poblaeite; ti buen s^tidd eftSt^lSiib jtizgáM pbí ([bé 
país va la ventera;; 

Después de tales eonsiderácldnes; rél^ auti pkrai»l!»deHrftF^b 
solamente á favor áe muchds otras drcunstanciab cdefléMies, 
que en algunos Estitdi9s eoneorrén, naturales las imtts Q^ tUfiía ^ 
suelo, y de es{)eeülaoion otras artificiales y passjerris) ftl¿atÍEÉ la 
población tan estraordínario desarroUo.' Por lo demírs, h% n^l 
muchos Estados dé lá Uhion ca^o eFfecimiento es iiif^Of si dB 
la Isla de Cuba. En el último decenio que Pousfíh itBBta; Uparla 
cen en las siguientes propereienes : 

Los Etados de 

POft GHWTO« 

[ainac* . • • t « • ^ fi 

lew Hamspmre.. ^57 

Saairf.:;. ::::::;:;:.•;:;. SO fe 

Rhodé island. uu;u::.i:r. .n. ii 8 

¡onnectícut » 4 6 

^ermont 4 » 

íéWVbrk.;:::;::..::;::;;;:.;; í:f » 

New iersey :.:::; s :..;. ¿ : t :;:. í IT )i 

Pensilvania., s • • . • » ; . . ; : t • . 27 9 

Delaware 1 o 

Márjlátíd:;. ;:.:.;;:;;. ;:;.::;• 9 <c 

Yirgipia : ut *»• t «•••»••: ^ •( i <•• 2 ^ ^ 

Carolina del Norte.* «•».»;.••;»».' >^ 5 

la. délSuJ >5 

f^mme ;.;... ;.... 1^5 

KB&tüdiyi.ai.u;at..:ui;u; 12 ^ 

Distrito de Colombia H 2 






Aieimüi fmimm «k tim émuié eí msm ii&m%\ Mfgt» 

RIQUEZA DE U ISLA DE CUBA. 

la de ninguna §«ft fittfiiétí^ )f «I pd^^db Sé «Hlüélltt de j» A^f ktí%í 
á t^ac^ toa pmítíi m gUb^j ^üB U^Ibjrígiidd M de !ft UaMtt del 
Rdñe^ ehfS actividad y movimiento nes pintan eieritíá Bseritb^^is 
ébiñd iS retMcien <le un beUe ideaU SigttiéiidO m éSléliieS B» 
áéñór ÍA Sft|ra, y añadieüdO Wd tttlbr^ba^ Mm tt1$^te^ f&lie^ 
red jr éem^ MHMm^ tú^ímtmm úmtim Ms áüüiMito^ itíi íi^ 
dé eíAéKt^ jPéKilUttlt «át(bft«éi6ti; 61 jpeir lOb,- f 29 ^r 106 » 
^ródücc^ «iptcolá; f édulta t}tt^ 574^^38 biUdádáhbS j^bSéSfl áS 
eaj[)lltí dK OiÉH dé M fátUbdliíi dé péSOd^ y tid eu^6 ^üfS ^ ^ 
glbbé i}teé pMá ^i'^éhtai* igüai éüádhl: 

Tánip\»(^ Itey Ifáfé álgUDO qué pb^ táhté itiofaedil blí^)ftñté¿ 
Veinte iámúét^ m j^édb^ sé éftledlMb-^ dé Ib ctídl teMtá qbé, ÚM 
íihpmtíím ^^oléttímM á lod ifiiSírhós ésdávbd, édri^éSsj^oñdé Ift 
moiieait a veinte i^^ims t^bl" itidiVidüO; Hliéftti'ttS ^é Stt Ihglát^fFK^ 
cbb tddd m kméñ^ t)á]^^I; hb |iádá 16 pfdtldltidü W 16; db 15 
én ^^éiá f É 1/2 i^ IdS ÉmibB Uttfddüi^ pft^Sl Sil §tt mfbf 
pártb: 

Cbh^i^^^ ft és») éí pb atiüffl t^ltdd d« ttbtiVoá ^^Hdbléá 
contrOrüy^ii éí É^adé bdtí Ift gn&a i»tílfift dé dies á btibb ittillotiyá 
dé pém (19:2^75764 éii 1848)^ desttnibdéáé ddédik i^iha tt Ibs 
gastéá i»iéirriél dbl gdbibi^bd) 6.766,399^ íf^^i pedftf dé éstbá 
guarismos, sea aquel país el ménbs eaf^sdo dé isbatribuHbnes qüb 
se edflbbé. Por el fritóte éharlataHistaid se hdueé aqtietHi mftsá de 
Mbtttog ebnt pmeba de opre^ión^ y tan pebre liJ^iea no ecUa de 
Ver que uil pueblo que een tanto contribuye; goeftndo á la tes de 
uh bienestar que dibgüh otro ^ais mejóta; ^ presetitasdo un pro^ 
greto que á todos lab naeiones da ésemplo,^ ^ quizas entidla^ lid 
pueblo asi establecido es el argumento mas condiuyente y mae 

^lagHífiéb a» M t^t^neetoii^ gUitd^fi f jHstieia de mi goMemoc 
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Log consumos qae efectúa dicho país responden adecuada- 
mente á la nota de opresión citada. Toda la masa supredicfaa de 
contribuciones, no pasa de ser la séptima parte de lo que aquel 
feliz pueblo consume, y un tal resultado no pudieron lograrlo ni 
en Francia las reformas, ni el aislamiento y larga paz de Ingla- 
terra. Tampoco el pais, por moda encomiado, el Norte de Amé- 
rica, tampoco pudo arribar á este grandioso resultado. 

Dando por supuesto que aquel país consume todo lo que im- 
porta: pesos 179.136,319 

mas todo lo que produce 1.300.000,000 

con la sola deducción de lo que esporta 151.998,720 

sin rebajar nada de estos por ciertos minuendos datos, y dando 
por nada, ademas, la exageración que puede suponerse en todos 
los procedentes de aquella pretendida utopia, resultará que el 
máximum del consumo es allí por 1.000,000 de ciudadanos, 
55.000,000 de pesos; y medio millón de cubanos consumen cerca 
de 70.000,000, advirtiendo que á los datos de este país los auto- 
riza el carácter español. Resulta, pues^ que aunque supongamos 
que los esclavos de la Isla merecen vivir con tantas comodidades 
como un norte-americano, aun en este terreno la comparación 
nos deja muy superiores, y Cuba permite á sus esclavos negros 
mucho mayor consumo que el que dispensa la Union del Norte á 
sus ricos ciudadanos. Un millón de ingleses no gasta mas de 
78.000,000, y paga de esta suma en contribuciones el 17 1/2 por 
100. Igual número de franceses consume 43.000,000 de esta can- 
tidad, da al Estado 15 1/2 por 100, y un millón de españoles, ai 
fin, consume 40.000,000, y de todas cargas soporta un gravamen 
mayor que el indicado de Francia. 

Para deducir de estos datos la verdadera inmensa diferencia 
que hay entre la prosperidad de Cuba y los países citados, es ne- 
cesario ademas tomar en cuenta cuanto son menores las necesi- 
dades de la vida en el bello pais de aquella Isla que en el Norte 
de América, en Inglaterra, Francia y aun España. Un pueblo, 
pues, que con menos necesidades, y estas mucho menos imperio- 
sas, gasta mucho mas, es sin duda iimiensamente mas rico. 



Cuando hemos juzgado de la riqueza por el cúmulo de contri- 
buciones que presenta al Erario y de la impresión que estas cau- 
san en la fortuna general por la exhorbitante suma de los con- 
sumos, podemos también deducir de la última partida que dichas 
contribuciones deben llegar, con relación á los productos y capi- 
tal generales de la Isla, á una proporción baja ; porque siendo 
generalmente voluntario el empleo para consumir, se comprende 
que el que de sus productos paga mucho al Estado, no puede 
emplear mucho para goces de su vida: los números, después de 
esto, corroboran el raciocinio. Sin contar los grandes beneficios 
que al comercio ats^en, y considerando solamente lo que la in- 
dustria en todos sus ramos crea, se calcula la producción del 
pais en 107.554, 996, aunque, pues, carguemos á este solo pro- 
ducto todo el cúmulo de contribuciones, inclusas todas las que 
afectan esclusiyamente al comercio, resulta una proporción 
aproximada de 9 por 100 y creo que no exista país que ofrezca 
tan halagüeña perspetiva, comparadas con dicha producción las 
contribuciones que á ella pertenecen, que son solamente las inte- 
riores, se halla un gravamen de 5 por 100 sobre la producción 
liquida *, y las cargas que pesan inmediatamente sobre la agricul- 
tura, comprendida también la que afecta indirectamente á aquella 
gravando la esportacion, no imponen á dicho ramo mas de 
2 octavos por 100. 

En Francia solamente la contribución territorial arrebata al 
producto el 22 por 100 de su producción liquida. En Inglaterra 
sumando el impuesto de 6 por 100 y lo que ademas pagan los 
labradores por perros, ventanas, caminos y pobres, resulta gra- 
vada la agricultura con 30 por 100 mas ó menos. De la célebre 
Unión-Americana nadie puede hablar con datos exactos, pero 

tomando de Poussin la producción 1.228.700,000 

aumentando esta suma por los nuevos Estados 71.300,000 

1.300.000,000 

y suponiendo que la tercera parte sea renta liquida : dando tam- 
bién por supuesto que las contribuciones interiores no pasen de 



74.000,<X)0, rMiltará liempre un gratámen de mai d% 15 por 
100 sobre la produoeíon liquida* Sobre eiUw datos no puede 
aun apreeiarie con exacUtad la dUéroite presión que, entre estos 
países, ejerce la acción del Erario públieo, si á la vez no consi- 
deramos que el mismo cubano, que contribuye al Estado en una 
proporción menor que otros ciudadanos, es tan^len el que pro- 
duce individualmente mas qne nlngim otro habitante de otro 
pais.6ilas sumas citadas de producción general y contribuciones, 
se refiriesen á una población mas numerosa, sin dsjw de quedar 
justificada la proporción en que apareoen ima á otra respecttoi- 
mente aquellas cantidades, seria manos desahogada é indepen- 
diente la posición del productor; pero por rasen ecmtraria resalta 
mas la baratara de nuestro gobierno, Considerados los ciudada- 
nos de la Isla, produce oada uno mas de 180 pesos, y un norte* 
americano no produce mas de 99, 92 un francéi, un español pe- 
ninsular 40, y 60 im inglés. Asi pues, st aun comparamos nuestros 
esclavos con los ciudadanos de todos los países, residta queacpie- 
UoB producen muebo mas que estos. 

Considerando también las contribuciones con relación al nú- 
moro de almas, se demuestra d ndsmo bienestar. El cubano, por 
su dicha, paga mas que todos los sAbdttos de nadones pobres, 
estando menos cargado que estos ^ y [si en naciones prósperas 
contribuyen los ciudadanos en Igual proporción que aquel, no 
solo soportan esta carga con muchos menos recursos que noso- 
tros, como queda probado, sino que ademas ^tre estos solo la 
fuerza y la irremediable violencia lleva á las cajas la mayor parte 
de los Impuestos, y entre nosoh*os la libre voluntad del <;onsumÍ- 
dor es la que principalmente nutre el Erario. Paga un habitante 
de la Isla, inclusos los esclavos, 1 1 pesos por toda dase de cargas, 
de esta cantidad se le exigen directamente solos S, 99^. Un Inglés 
paga directa y violentamente 15, un francés T, un hohmdés 6, y 8 
(dicen) un qorte-americano; aunque yo creo que este sufre mucha 
mayor carga. No hay, pues, en este concepto ciudadano alguno 
de fortma ten próspera y tan desembarazada como el español 
enCidMi. 
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Oel Norte d« Amiriw, íoJM pííB qne «pafeoe «oapnttmto- 
nea d« mmtvlQ ^ ü^ggf» pmm, mal puede pi«f«itarM 
w» ¡4e» complot») pero todos los datoa pardales eoaeamo á 
demostrar m Ja «eneUlee y baratura de aqoeUa admlntotradon 

e» y no roas nna mágwa, y corrida Mta ee vd que aqoel g^lenio 

que por cierto yalfl tóen poco, no eueita menos <pie loe que yaleil 
mucho. Segí» el prosnpnwto presentado por el seeratario de 
Wwiendft de aqad pjK,, Iq, ga^os de so gobiemo fMeral «a el 
«fio dclSfil «oiondoB á posos 63.868,699, , los IngraeoB del 
mmQ aüo soo 47. I08,060; para cubrir el défldt había de saldo 
aateiw «a»i lo justo; reaulta púas que el egreso «a aquel go- 
biorop nwd^Q ^ ooasidorablomente mayor «pie el togrew. Algo, 
«ai almas candidas quieren atm que dicho presupuesto, que 
cuesta á Ioi Yaoquées como a pesos por oabesa, reasume las car- 
gas 9Mim dfl dichos repuWicanosí maseste juicio, si no abunda 
on waliclB, sobra en craso error. Después de dicha suma, que el 
gobiwno gfloeral recauda, proeedoito de rentas marítimas y 
correos, queda á cada Estado su soberano gobiemo cwi todo el 
séquito d» contribodones que oU-o cualquiera impone. Según 
el Morwe presentado por el contador general del Estado de 
Obio sobro bancos, el cual flié publicado en el Exprvs» de Nueva 
Vork, se w que la propiedad en aquel país se halla, por su go- 
Wetno particular, cargada con d l 1/4 por 100 del capital que 
representa, lo cual solo es mucho mas que lo que por todos res- 
pecto» paga la Isla de CJuba. Ademas de estas cargas y las del go- 
biemí federal cada dudad taipone las suyas particulares: se 
OoMea adanas d culto por otros medios, y se concuiwe con nue- 
^H» saorifldos para constmctíon de cambios. El Estado de Pen- 
sUvaaia contribuye 4 su gobiemo particular eon cuatro millones 
de pMoa, sin contar para dicha carga con la dudad de Püadelfla 
qao es bi mas populosa, la mas rica y raercantfl. En la Lulsiana 
8« m* para d gobiemo de aquel distrito 11 cent, por 100 dd 
Mpital, representado por la propiedad del tomueble, 7 pesos de 
p«t^ eada proíorion, 1 peso cada hombre de 21 altos por capl- 
tadon, de 20 á 70 pesos los establecbníentos púbMcos y ademas 
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de esto y de concurrir como todos los Estados al Erario federal, 
tiene aquel pueblo que soportar los impuestos de las ciudades, 
clero, caminos, etc. Según una revista de Nueva Orleans, la par- 
roquia de Concordia de aquella ciudad, con un producto por to- c 
das industrias de 180,750 pesos paga 28,775,-16, 9 por 100 y -. 
la de Ouachita con un producto total de 21,070, paga 3,413,— ^ 
16 por 100. De este modo es como aquel pais sostiene sus bara- » I 
tos gobiernos : asi se halla obligada á obrar para mantener su 
diseminada administración y para pagar las no pequeñas deudas 
que dichos Estados tienen : estas, sin contar la del Estado gene- 
ral, ascendían en 1847 á 206.239,763. De las cargas particulares 
que las ciudades imponen puede dar una idea la de Nueva York. 
Sin contar á Broohiyn ni otros suburvios, y según el presupuesto 
hecho para el año que está corriendo, impone aquella á sus veci- '^ 
nos la onerosa carga de 3.680,345 : según el mismo presupuesto I 
llegará el egreso á 3.689,393, en lo cual se ve existe un déficit. Otro 
resultado en el año pasado de 1850 de 174,766. Por último es 
su deuda, según informa el^intendente de su Hacienda, de 
11.201,370. Tampoco tiene lugar la ventaja que algunos, sin exa- 
men, atribuyen á los Estados Unidos en la comparación de sus de- 
rechos fiscales y los nuestros. En once meses del año de 1849 re- ^ 
caudó la aduana de Nueva York 20.719,957, respectivos á un . 
movimiento de espprtacion é importación en aquel puerto por valor | 
de 125.681,559. Resulta de aqui una proporción de 16 por 100, 
y en la casa aduana de la Isla de Cuba no pasa dicha proporción 
del 14 por 100: y en todo caso considerados los datos generales 
de movimiento comercial y rentas del gobierno, se verifica que el 
gravamen por aquellas aduanas, impuesto no obstante que 
grava solamente á la importación, es igual poco mas ó menos al 
que nuestras aduanas imponen sobre importación y esportadon. 
Demostrado el capital de la isla y sus productos como también 
las rentas del Estado que son efecto en parte, y en parte, por la ra- 
zón en que se hallan á la riqueza pública, son causa de la pros- 
peridad del pais, conviene ver la cantidad de movimiento con que 
dichos capitales se animan. 
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COMERCIO. 



Es ei comercio la vida del capital: este sin aquel puede ape- 
nas llamarse riqueza y no puede labrar la prosperidad. Necesario 
es, pues, suponer que para alcanzar la altura á que el país de Cuba 
llegó, el comercio debe tener allí toda la pujanza del carácter es- 
pañol, y esto mismo es la verdad. 

Es próximamente de 60.000,000 la circulación esterior, ó sea 
todo el movimiento mercantil de sus puertos : representa, pues, 
cada ciudadano 104 pesos-, y no hay en la tierra segundo ejem* 
piar de esta posición. Resulta que los españoles de la Isla, en mo- 
vimiento y actividad, hacen siete veces mas que los célebres 
Yanquees. 24.000,000 de estos no circulan al esterior mas de 
331.135,039, y corresponde á cada individuo menos de catorce 
pesos: y en Cuba, aun contando los esclavos, no presenta cada 
habitante mas de sesenta pesos. Los Estados del Sud de la Union, 
de privilegiado suelo y productos ricos, en los tres años de 1847, 
48 y 49, no tuvieron en todos sus puertos mas movimiento que 
de (año común) 87.238,004, y tal es todo el guarismo que repre- 
senta la que dicen maravillosa actividad de 5.165,245 almas: 
entretranto algunos tontos viageros, que ven esto como asom- 
broso, nada encuentran que mencionar respecto de un pueblo 
Español que hace cuatro tantos de aquel: y es mas digno de 
lástima el que á esta clase de miopes pertenezca algún castella- 
no. Los referidos Estados tienen un suelo y clima de la misma es- 
pecie que Cuba, productos ricos también, los mismos que Cuba 
y otros; tienen por fin la esclavitud en mayor escala y sobre to- 
do, ese gran bien que llaman república, elemento fecundo de la 
felicidad humana, y que es, en el concepto de algunos reformistas 
de profesión, como la omnipotente virtud oculta de la humanidad. 
Sin embargo de esto, aquellos republicanos se quedan muy atrás 
de nosotros*, y esto digo que puede consistir en que aunque tie- 
nen su república no tienen nuestro gobierno, y aunque disponen 
de nuestros mismos elementos, no cuentan con el genio español. 



— 34 — 

Puede por último estarde moda su celebridad; pero la supe- 
rioridad castellana está en práctica. 

Creo que no exista un pueblo cuyo comercio .esterior sea res- 
pectivamente superior al de Cuba. Inglaterra, según M. Culloch; 
tuvo el tíío 1846^ 921. 390,551 librag esterlifms en eirculadon 
por valor ofltíal; y el valor real fué de 148.894,885, y correspon- 
den á cada Uno de sus 28 1/2 millones de almas, escasos 26 pe- 
sos. La Francia, según su balanza mercantil del año de 1849, tuvo 
por todo movimiento esterior 2.565.000,000 francos, que corres- 
ponden á cada uno. de 86.000,000 de franceses 71 francos 25 cáit. 
ó sean mas ó menos 13 1/2 pesos. La Bélgica, país el mas ño-* 
reciente de Europa, tiene de movimiento esterior 834.000,000 
francos comercio general, é idem especial ó propio del país 
633.000,000^ que supuesta su población de 4.000,000, corres^ 
ponden á cada belga 208 francos, comprendido el movimiento 
de tránsito; y de comercio propio 158 ó sean pesos mas é menos 
30. En el movimiento interior tampoco aventaja á Cuba otro 
país alguno. Representa allí un español 134 pesos en este movi- 
miento^ y consiguientemente, aun incluyendo la esclavitud^ con^ 
responde á cada habitante tanto como á un inglés, 80 pesos : un 
yanquee no pasa de 60 y de 44 un francés. 

PROGRESO DE LA RIQUEZA. 

m 

Con todos los datos y resultados establecidos, aun no seria com- 
pleto el cuadro, si á una perspectiva tan brillante de actividad hu- 
mana no acompañase ademas un progreso digno de la energía es- 
pañola. Mas no será por cierto esta página la menos pintoresca 
y luminosa de esa contestación sublime que, en su dignidad y en 
sUencio, nuestra patria formuló ante miserables rapsodias estran* 
geras. 

Calculando sobre los censos del año 1827 y el de 46, resulta 
que los últimos veinte años, se triplicaron en su número los in- 
genios de azúcar, pasando de 510 á 1,500. Se duplicó la estén- 
síon de terreno cultivado; y por último, de 31 542,943 pesos que 
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formabaD en el año 30 nuestra circulación esterior, pasó el co* 
mercio á presentar en la actualidad un movimiento de 60.000,000 
fiiguiendo iguales proporciones la producción en todos sus ra- 
mos. Este progreso ascendente se observa también particular- 
mente en el puerto de la Habana, aunque con la restricción que 
ocasiona el engrandecimiento de otras ciudades de la Isla. Toda 
la suma de su importación y esportacion en el año 1771 fué de 
2.069,294: cuarenta años después en 1811 fué de 19.048,243: 
y después de otros cuarenta años en 1851 llega á 35.000,000. 

La actividad (maravillosa dicen) del Norte de América, á pesar 
de tanto encomio, se halla muy lejos de seguir nuestro paso, á 
no ser con su afanoso mirar y larga envidia. El año 1841 todo 
el movimiento esterior de su comercio fué de 239.227,465, y el 
mismo en el año de 1850nopaso de331. 135,039, aumentando po- 
co mas de 38 por 100 en nueve años. Cuba en igual periodo dá un 
progreso de 45 por 100. Hay ademas que añadir á esta diferencia 
que una p/trte del aumento en la Union republicana no lo es de 
actividad, sino de territorios nuevos con sus respectivas sumas 
de movimiento mercantil. Hay también que observar que el es- 
pañol de Cuba ejecutó su progreso sobre la ya tan elevada esca- 
la, que ninguna nación alcanzó, de 75 1/2 pesos de movimiento 
mercantil por cada ciudadano ó sean 44 1/2 por cada habitante, 
y el país de la república no había elevado su movimiento á mas 
de 16 por individuo en el primero de los dos citados años. El 
progreso, según esto, es entre los españoles de 75 1/2 á 104, y el 
de los yanquees, en este particular, es el negativo á saber de 16 
ál4. 

Tampoco el pais célebre de los Estados del Sur, pudo con su 
brillante agricultura compensar la desventsga que, en la compa- 
ración de Cuba, ofrece su comercio. Comparado el incremento que 
es su producción principal, el algodón, y la nuestra idem el azú- 
car» esperímentaron en los dos quinquenios desde 1840 á 50, re- 
sulta que produjo el fértil campo de la Luisiana, en el primero 
de dichos periodos, año común, 1 .982,000 pacas; y en igual forma 
en el segundo 2.270,000, resultando un progreso proporcional de 
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14 1/2 por 100. La isla de Cuba, en los dos quinquenios de 1839 
y 49, y sin tomar en cuenta lo que de su fruto consumió, sino so- 
lamente lo esportado, presenta en el primer término 12.589,986 
arrobas, y en el segundo 15.923,596, que equivale á un progreso 
de 26 1/2 por 100. A pesar, pues, de comprenderse en el segun- 
do quinquenio dos huracanes devastadores, que arrasaron los 
campos en los años de 1844 y 46 : á pesar también de la gran 
afluencia de población que en la Luisiana tiene efecto áespensas 
de otros Estados de la Union: ápesar, en fin, de todo esto y de que 
aquellos habitantes son, según la declaración de moda y su propia 
presunción, colosos de actividad, los españoles, que no se jactan 
ni blasonan tanto de corredores, andan en igual tiempo doble dis- 
tancia y callan^ y siguen andando y callando. Hay finalmente, 
para probar la incomparable actividad de los españoles en 
Cuba, un dato solo que equivale por todo un libro, dato que con 
sola suuispeccion simple convence, y el cual ninguna otra nación 
posee. Demostrado queda que circula en nuestra Isla mas nume- 
rario que en otro país alguno : no obstante esto tiene alli el dine- 
ro mas valor que en ninguna otra nación de considerable comer- 
cio. Se deduce, pues, directamente, que si los recursos son mas 
cuantiosos que en otro país, y á la vez son mas pingües los inte- 
reses que producen, es mucho mayor también la actividad que 
proporciona el empleo de los primeros : llega á verificarse que la 
suma de moneda circulante que, comparada con la que poseen y 
emplean otros pueblos, nos parece exhorbitante deja de serlo 
asi y aparece aun escasa, comparada con la actividad de inteli- 
gencia de ios españoles de Cuba, tampoco en esta condición de 
progreso nos iguala la riqueza de las grandes naciones. 

Inglaterra en los últimos cinco años del estado de importación 
y esportacion que presenta M. Culioch, no creció mas de 24 
por 100. 

La Francia, según la balanza de 1849, aumentó en el último 
quinquenio escasamente 11 por 100. 

La Bélgica, cuyo comercio se anima y fomenta con el de otros 
muchos pueblos de la Europa central, y que es de tránsito en 
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gran parte, presenta un progrefo de 40 por 100 en quinquenio, 
siendo el de la Isla de 25 por 100, sin que en este se conozca co- 
mercio de tránsito, ni participación alguna de otros países en su 
movimiento. 

Creo pues que resulta en términos jenerales probado, respecto 
de nuestra riqueza, que el Cubano tiene mas capital inmueble y 
mas circulante que ningún otro ciudadano : que produce mas, 
que hace mayor consumo, que posee un comercio mas estenso, 
que progresa mas y que se halla menos agoviado de contribucio. 
nes que otro alguno. Una secuela de este estado, es la civilización 
que alcanza. 

INSTRUCCIÓN PUBLICA. 

Cuando nuestras leyes y la sabia dirección de nuestro gobierno 
legaron á desarrollar en Cuba de una manera tan sorprendente 
los intereses materiales, escusado es el manifestar que paralela- 
mente marcha la civilización. El hombre piensa en instruirse 
solamente después de que logra subvenir á las necesidades *ma- 
teriales de la vida y no antes *, pero, satisfechas aquellas, esperi- 
menta en seguida la necesidad moral y atiende entonces á la iius«> 
tracion de su espíritu. No hay ciencia que no se estudie en la Isla 
de Cuba : no hay arte que no se cultive : no hay un ciudadano 
allí que no tenga franco el camino, y el estimulo ala vista, para 
estender sus conocimientos á lo mas profundo como á lo mas 
bello. Una sociedad, fundada sobre la base de respeto alas clases, 
brinda á todos los estudiosos sus distinciones y la honra que de- 
dica al mérito. El gobierno siempre protector, estableció cáte- 
dras para todas materias, y si hace una escepcion en ciencias 
políticas por evitar tal vez discusiones públicas, es lo cierto que, 
en su sistema de tolerancia, jamas se ocupa en impedir la circula- 
ción de tales materias. Así resulta que si bien, quizás por un efecto 
del clima, existen en Cuba menos sabios que respectivamente en 
Europa, no sucede lo mismo respecto de la instrucción mediana. 
Solamente el aire social y afinamiento de costumbres que á pri- 
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mera vista ofrece la dudad de la Habana y demás de la isla, con- 
vencen deque eMstejeneralIxada dicha instrucción, pero adema» 
vienen los números á patentizarlo. Para una población libre de 
escasas 85,000 almas que la nombrada ciudad contiene, reciben 
la primera enseñanza como 8,000 niños. Y en segunda enseñan- 
za, ademas del considerable número de los que siguen la escuela 
de navegación, la de maquinaria, la de dibujo y pintura y otras 
especialidades, se hallan matriculados en el estudio de ciencias 
de Universidad y colejios 417 alumnos, cuyo número comparado 
al de 425,767, población blanca, se aproxima á la proporción de 
un facultativo por cada mil almas. 

Puede también deducirse el estado de civilización de aquel país, 
de la estadística criminal. Todos los delitos graves ó leves de 
que tuvo razón la jurisdicción ordinaria en el año de 1850 son 
2,065, correspondiendo durante el mismo año cuatro delitos al 
millar de almas. Si se observa que la mayor parte de aquellas 
perpetraciones son hurtos de leve importancia, y que la educa^ 
eion no se estiende á la esclavitud, ni por consiguiente álos ne- 
gros' y pardos libertos, habrá de concederse neeesaríamente, en 
las clases libres y acomodadas, una notable influencia delains^ 
tniccion pública. Deduciendo pues de todo lo dicho sobre pobla- 
ción, riqueza é ilustración la prosperidad de la isla, prosperidad 
que se revela en su participación á las ciencias, aplicación y gusto 
en las artes, su lujo y sus costumbres, paso á inspeccionar la rela^ 
eion en que aquel país se halla con su metrópoli. 

I6LA DE CUBA CON REIACION A ESPAÑA. 

El bien educado hijo que alcanzó la edad, y la fuerza de la ju-^ 
vantud ; pero no aun la edad de la esperiencia, que trabiya y pro- 
duce, y espera que su padre piense, dirija y beneficie aquel tra- 
bajo : que en su vigor y fuerza propia halla la materia de su exis- 
tencia \ pero que solo en el paterno hogar halla forma y vida, y 
nombre y figura en la figura y nombre de su venerable proje- 
nitor : tal puede ser la imagen que nos representa la isla de 
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Cuba en su pelaoion eon su metrópoli. Cuando, poea, la proceden- 
cia y la familia no ftiesen vínculos suficientes á conservar en lu 
poblé adhesión la Isla, seria la enijenoia de su vídi( pre^pia la (||^ 
eontendrin en sus deberes á Cuba. 

Su comercio esteríor, tan eat^nso eemo ap^reoe, e» prQpQrmflhr 
nado y necesario á las sumas de su producción y á la de su cqq* 
sumo. Esta se forma, ^n su mayor parte, dQ articsul^s ¡mport^ddl 
de los varios puntos del ^obo, y la primera ea príQolp<dinept9 
nuestro valor de cambio. Sin oi^mbio aquella materia por si Tf^ 
eulta ioátil, y por lo mismo la vida de la Isla esmeroUQtil. SiendiGí 
pues el comercio una necesidad absoluta, lo es tambicip la r^prfh 
sentacion política, que ba de velar entre las demás naciones p(Hr 
conservar el equilibrio entre lo que ellas nos ofrecen y lo qw W^ 
eligen. Gome los bellos ideales parecen destinados á no rei^Un 
sarse jamas, y la libertad universal de comercio no pae^ de ser 
un bello ideal, es consiguiente que siempre la ñierva bsyo tm YfH 
riaf representaciones concurpa á formar el derecho meroantil 
internacional. Siendo pues 9^í la marcha del páne?9 humana» ^ 
eil es el calcular aual éxito podría prometeriüe l^ Islft en sus tr^n 
tados de comercio estraiyero, si una mano pod^rfis^ «Ptre üp 
potencias no hiciese valer sus derechos. 

Ko existiría hoy por cierto la esclavitud en Cijha, p^o y 4 per 
sar de osta eliminación, los puertos de Inglaterra no e§t^riAQ 
abiertos para nuestros frutos^ El Norte de América seria Am hoy 
f edftdo ^ nuestro comercio m^iritimo ; pero la Islfi no obstante 
tendría que ser dócil protectora de i^ella in^rinft y eonsumi- 
dora afiftble de maderas, hierros, cereales y carnes de aquel pais. 
Tomaríamos en fin los sobrantes de otros pueblos, pfvO'SiQ por 
der imponer condiciones relativas 4 asegurar consnmp de lo 
que nos sobra. Tal es poco mas ó menos la suerte que, sin viei^ 
lencia, puede suponerse alcansaria la isla careciendo do la pro-r 
teccíon de Espalla, y de ahí parte la necesidiMl de ampararse hajp 
la égida de esta» eomo tras clel firme muelle la mal apariqa4a 

nave. 
La misma constitución interior de la pobhicioa cubana hace 
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como un imposible su existencia, abstracción hecha del concurso 
de la Península. Con solo examinar las fuerzas militares que hay 
jÉ||s sostener, que corresponden á cada 25 habitantes un soldado, 
se comprende que es escepcional nuestra situación, y que no pon- 
dría soportarla sino una nación populosa y enérjica. Los que co- 
nocen la Antilla saben muy bien que solo aquel imponente apa- 
rato militar puede garantizar nuestras propiedades y vidas -, y 
por la misma razón Cuba libra su seguridad y bienestar en la 
fuerza y vigilancia de su metrópoU. Lo mismo sucede con rela- 
ción á las fuerzas de mar. Treinta buques de guerra, poce mas ó 
menos, defienden constantemente sus costas, y sin ellos, mal po- 
dríamos contarnos libres de que nuestros vecinos de Haiti aten- 
tasen contra nuestra seguridad, y aun tal vez los de Jamaica. Sin 
ellas no se hubiese podido reparar un insulto y hacer restituir 
un robo délos haitianos, ni se hubiese podido servir ¿ nuestros 
hermanos de Vera-Cruz y de Yucatán. 

Como tales necesidades de la Isla son demasiado visibles, por 
esto es que alguno pudo concebir el pensamiento de no prescin- 
dir de un poder sin acojerse á otro; y de aquí tal vez suijió la 
voz de anexacion que el populacho del Norte dio y quiso achacar 
4I0S Cubanos. Para estos está por demás á la vista lo que de aque-* 
Ha gente pudieran esperar. El proyecto de ley de M^ Gwin, apro- 
bado por el Senado de Washington de febrero de 1851, en que 
inicuamente se despoja á los antiguos propietarios de Galifomia, 
está á la vista. La desechada enmienda de M. Soulé que pretendía 
solamente hacer valer la posesión de veinte años con buena fé, 
justicia que ñié rechazada, al mismo tiempo en que se establecía 
para el Gobierno <a prescripción de dos años, es una lección elo- 
cuente para los Cubanos en medio de otras mil lecciones : bien 
que estos en todo caso llevan sangre española y la traición nunca 
fué enfermedad que jermínase en ella. Debíamos sin duda, dado 
el conflicto, sacrificar fortuna y vida antes que perder nombre y 
fortuna, pero este mal nunca podrá llegar á tanto : nuestra patria 
cuidará de que nunca pase mas allá del cadalso. 
Ofrece Cuba á la metrópoli un mercado muy importante para 
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los frutos de Castilla y provincias litorales : ofrece á nuestra ma- 
rina mercante un empleo de mucha consideración, y presenta á la 
armada una posición entre las dos Américas capaz aun de osten- 
tar dignamente el pabellón de los S. S. del Océano. Cubre los 
gastos de su administración, sostiene su ejército y entretiene los 
buques de la Marina Real destinados á sus aguas. Ademas antes 
del último aumento de fuerzas, dej aba la Isla un sobrante de alguna 
consideración : asi de este modo esceptuada la contribución de 
sangre;, que nunca se le impuso, concurría como las otras provin- 
cias, aun que en menor proporción, á los gastos jenerales del Es- 
tado, á sostener nuestro decoro en el estertor, á pagar la deuda 
que nos es común y á construir y artillar buques que á la misma 
Isla quizás han de servir. En esta forma recibe España la remu- 
neración de sus afanes por la isla ; afanes que datan de muy an- 
tiguo y tan vivos en el día como siempre fueron. 

Comenzó por mandar en 1523, que del Erario público se 
prestasen 4,000 pesos sin interés y con plazo largo á cada hon- 
rado vecino que quisiese dedicarse á cultivar caña : permitió des- 
pués sucesivamente en varías épocas la entrada de negros en 
número determinado para aliviar el trabajo del fomento : en di- 
ferentes épocas libertó de derechos de esportacíon los frutos 
principales de la Isla, y dejó libre la entrada de máquinas y ape- 
ros de cultivo : eximió á los ingenios de pagar diezmo» rodeán- 
doles de otros privilegios que impulsaron su desarrollo : acordó 
exenciones por muchos años á favor de los nuevos pobladores : 
sostuvo largo tiempo, con fondos del Erario general, la adminis- 
tración y defensa de la isla que esta con sus productos no podía 
sostener : dio terrenos de valde á los pobladores dejando por fin 
generosamente en dominio absoluto de los tenedores (año 1817), 
los inmensos bienes que pertenecían al Estado. Por último hoy 
sacrifica la preciosa sangre de sus hijos para sostener la prospe- 
ridad de Cuba y salvar su independencia y su honor. Tales 
poco mas ó menos concibo las relaciones que unen la metró- 
poli con nuestra isla, y seguro estoy de que ningún pueblo, ni 
moderno ni antiguo, puede honrarse con historia mas lisoogera 
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y gloriosa que la que es este particular presenta España. 

La Inglaterra por ejemplo permitió á sus colonias el comerdo 
de bandera estrangera el año 1825 ; pero, y aunque aquella na- 
ción dioeii que adelanta á muchas, la España había practicado 
lo miaiDO eou Cuba ampliamente ya el año 18. Verdad es que l« 
primera dominada, dicen, por una secta fanática y tomando 
aquel gobierno consejo de sus flatuos inspiradores, predicadores 
de las calles, abolió la esclavitud y aun se constituyó en quijote 
de abolicionistas \ y es verdad que nuestro gobierno pensando tal 
ve^K un poco mas en cosas y derechos, estrayendo de la filantro-^ 
pia todo lo que es farsa, no pensó por ahora en despojar á los 
señores y pensó nada mas que en proteger á los esclavos era 
humanitarias y sabias leyes. 

Los ingleses que cuentan en la India oriental con muchos 
millones de esclavos que no llevan esto nombre, claman es 
cierto y hacen votos contra la esclavitud de las Antillas que no 
les pertene^ y les hace ooncurrenoia ( por rason análoga se 
hacen apóstoles del libre cambio, después de que su eseluuvo 
sistema de navegación y comercio elevó su producción y movi- 
miento á términos de vencer toda concurrenda libre. Parece que 
el sistema de esdavisar la India, bajo fórmulas de libertad y 
proteodon, les permite predicar la abolición de la esclavitud 
agena^ y el verse dueños en gran parte del comercio del mundo 
por virtud de su sistema proteccionista y aun esdusivo , los 
sugiere el deseo de que las damas naciones no protejan hoy su 
mercado» oomo ellos para si lo hicieron* A todo esto es cierto 
que nuestra patria se hizo sorda y dio á aqndlas insinuaeioDes la 
copsid^racion que merecep i el resultado es que las Antillas in^ 
gleses, no contando ya la ruinosa b(^ii do sus productos por efecto 
do la emancipación, esportaron de su fruto principal en d año 
de 1843, 125 toneladas, é hicieron el aQo 50 una esportadon de 
180 muestras que nuestras Antillas que esportaron en el primero 
186, lo verificaron por 350 en el último. La filantropía d« Ingl«r 
térra y su sabio gobierno han logrado que la ¡da de Jamaioa, quo 
en d quinquenio de 1804 á 1808 prodigo ep año común 135,381 
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bocoyes de azúcar, haya producido en el de 1844 á 1S4S lo mis^ 
mo que produce hoy mas ó menos 41,872 : entretanto la Es- 
paña, sin echarla de sabia, biso elevar la esportaoion del solo 
puerto de la Habana en los mismos citados periodos de 165,690 
cajas, que presentó en el primero, á 533,186 en el úUimo y á 
700,000 hoy. INuestra patria, en fin, ha cruzado muchas revolucio- 
dones y varias veces se vio entregada ¿ la anarquía; pero jamas 
el genio de la nación permitió á ningún poeta trasladar al c^po 
del gobierno las lde.a8 del romance, y que en nombre de la ilu- 
sión se despoje de su propiedad al que, escudado por sus leyes, 
tiene en esclavos su legitima fortuna : por esto nunca sucedió ni 
sucederá en España lo que en Francia hemos visto. El año 
1847 tuvo esta nación de movimiento mercantil intercolonial 
113,801,262 bs.j y en 1848 tuvo 56,231,757. Nuestro comercio 
al mismo tiempo siguió su carrera ascendente. 

LOS CUBANOS EN SU RELACIÓN CON ESPAÑA. 

Los españoles de Cuba aparecen clasificados en dos grandes 
divisiones^ una que forma los oriundos de la Península, y los na- 
turales de la Antilla la otra. Por sentimiento y por convicción 
están todos adheridos ásu gobierno, pero esta adhesión, siempre 
ardiente entre los peninsulares, puede alguna vez entibiarse de 
parte de los hispano-americanos. Es dado el suponer que estos 
no pueden apreciar en lo que vale el bienestar que disfrutan, por- 
que nunca de él carecieron. No vieron á su puerta la fuerza pú- 
blica colectando tributos, no oraron al ver arrebatar á un hijo 
para morir en la guerra, y no vieron en fin su casa arrasada y 
ultrajada su familia por el furor de una facción ó de un ejér- 
cito estranjero. A cubierto de estas calamidades sin privaciones 
ni azares revolucionarios, con una libertad civil casi absoluta, 
con una constitución social que da lugar á todos los goces físi* 
eos y morales, y asistidos por último de una abundancia que acaso 
ningún otro país posee, es dado creer que no aprecien en su 
justo valor bienes tan preciosos ; así como la salud robusta suele 
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no ser objeto de la alta estimación que merece, hasta tanto que 
la enfermedad viene á hacemos conocedores. 

Otra observación general puede aun tenerse presente, la cual, 
aunque de repugnante aspecto, no deja de ser una verdad reco- 
nocida : esta es que entre las poblaciones de América se ha no- 
tado siempre un corazón poco inclinado hacia los europeos de 
quienes derivan. Esta tendencia se hace mas perceptible entre 
las primeras generaciones de los allí establecidos, convirtiéndose 
varias veces en un oprobioso y mal encubierto odio de hijos 
contra padres. Horrible como es tal fenómeno, y aunque apenas 
pueda asignársele causa conocida, el hecho es cierto. La dife- 
rencia tal vez que el hijo encuentra entre su Ilustración, con el 
sudor de su padre elaborada, y la simple instrucción de este : el 
contraste de una posición rica y adornada, con un fundador al 
frente que solo puede ostentar honradez y una dignidad sencilla. 
Una educación esmerada que permite concebir y tiende á inspi- 
rar la ambición de brillantez nobiliaria, faz á faz de un progeni- 
tor sin blasones : tales circunstancias, en la América bastante 
comunes, pueden concurrir á dar aquel triste resultado. 

Existe ademas por parte de las familias acomodadas otra con- 
causa mas eficaz aun, y es la educación en país estranjero. Sin 
antes conocer siquiera cual y como es su patria, pasa un joven á 
recibir su segunda enseñanza en la América del Norte ó en Ingla- 
terra-, y ciertamente no debemos después culparle si concibió res- 
peto y cariño solamente hacia el país que formó su espíritu. Allí lee 
todas las paparruchas que para honrarnos á su modo escribieron 
sobre España ignorantes estrangeros : allí escuchan constantemen- 
te depresivas relaciones de nuestras cosas públicas y se familiari- 
zan con el lenguaje subversivo de maestro y condiscípulos. Apren- 
den ademas y aceptan, con el entusiasmo de jóvenes, las ideas (hoy 
de moda) sobre reformar la sociedad que va perdida*, y con estos 
antecedentes fácilmente se deduce la existencia de un héroe, ca- 
paz de morir cantando en un cadalso de la isla, como lo hará 
otro alumno en una barricada de París. Visto que los padres lle- 
van su imprudencia á este terreno, creo que al gobierno toca 
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contener tal desbordamiento de educación ^ porque no creo que 
un padre deba ser libre hasta para proporcionar la perversión 
del corazón de un hijo : nuestro padre común es la patria, y esta 
debe cuidar de que no se la enagenen los corazones de su fa- 
milia. 

Los que en la Habana se educan suelen también tener maestros 
estrangeros, y estos en general debo dudar que inculquen las 
mejores ideas. £1 gobierno es tan liberal que llega en mi con- 
cepto á ser en el particular poco prudente. En el año último se 
veía en la Habana un preceptor esplicar en escuela pública la 
geografía comparada, tomando determinadamente por términos 
la población de £spaña y la de los Estados Unidos, las fuerzas 
marítimas de estos y de aquella, el estado de nuestra hacienda 
pública y la de la república ; y espresamente y con descaro de- 
ducía la consecuencia, que imprimía en la memoria de muchos 
inocentes, de que la España en caso de guerra es inferior á los 
Estados Unidos. Conozco á un padre celoso que por esto retiró á 
sus hijos de dicha escuela-, pero cien otros niños oyen todos los 
días de un pedante, de inteligencia mezquina, aquella ponzoñosa 
esplicacion. 

Por vías análogas á esta llegó á formarse entre los hijos de 
Cuba un juicio sobre España poco mas ó menos al gusto francés, 
lo cual nos perjudica. La bondad por otra parte escesiva con que 
en España son recibidos los habitantes de aquel país, no con- 
duce á rectificar sus ideas. En efecto, el hijo de un pobre cigai - 
rero ó de un picapleito quizás, que se ve en Madrid reconocido 
caballero por que viste frac, y es considerado millonario porque 
habla él de ciento de miles : que se encuentra admitido en la es- 
cojida sociedad, y para quien con ridicula conformidad abre sus 
salones nuestra antigua nobleza, tiene una razón para figurarse 
que aquella sociedad y estos salones no valen gran cosa, puesto 
que así se facilitan y allanan á trueque de imposturas y de au- 
dacia. Creo que hasta el gobierno mismo sigue en este sentido 
camino que no va derecho. Entre el caballero aragonés ó caste- 
llano con la noble tradición de mil años é infalible lealtad, y un 
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improvisado noble cubano coya hidalguía no es quizás mas an* 
tigua que su padre, ó solamente se compone de un poco de oro^ 
dudo que el gobierno se hallaria dispuesto en igualdad de mé- 
ritos á distinguir ai segundo y no al primero. Este sistema pu^ 
diera, es verdad, producir agradecimiento ; pero no engendra 
sino menosprecio. 

Puede en resumen y tesis general establecerse que el eonitm 
de los naturales de Cuba no pertenece á España de un modo 
absoluto : que en las primeras generaciones de los allí estable*^ 
ddoB se hace mas patente esta verdad : y que entre estas podrá 
hallarse un bullanguero decidido si se busca entre los edu* 
cados con máiimas estrangeras. Creo también que si nuestro 
gobierno y la sociedad española tomasen en cuenta dicha defeo^ 
clon mas de lo que lo hacen, ella se disminuiría, y creo que eon 
las contemplaciones de costumbre se aumentará. 

LOS NORTE AMERICANOS CON RELACIÓN A NOSOIHOS. 

Los republicanos del Norte son en lo general ignorantes : 
son también generalmente presuntuosos á causa tal toe de la 
salmodia infinita que como en coro entonan en su obsequio ru- 
tineros escribientes europeos. Con estas dos cualidades y un 
gobierno sin poder, es consiguiente que sean atrevidos. Se atri- 
buyeron (no sé si por antonomasia) el nombrarse solos los 
Americanos. Consiguientes con el derivado que esclusivamente 
se aplican hacen lo mismo con la raiz y piensan que no hay otra 
naciondidad americana sino la suya. De aquí deducen sin duda 
que todo el país que se nombre América pertenece á ellos de 
derecho. Tal es poco mas ó menos la lógica del populacho, y creo 
que aun entre gente de mediana educación se hace vader tal 
raciocinio; porque no es ya la primera ves que en su mismo 
parlamento se pronuncian disparates semejantes. Con tales prin- 
cipios considerado un hombre que nadé entre los bosques del 
alto Missisipi) que se edó á lo sfldvaje sin conocer otra obedien- 
cia que la bien escasa reclamada por su padre; que aprendió 
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que éi oro es el úüioo ser dispensador de felicidad \ qtt^ á los 18 
años &i 6u propio padre tiene derecho á mandarle^ y que nd 
encuentra ante sus ojos superioridad si&o en la fuersa^ ni mas 
qut eo la riqueza gloria, tendremos un héroe semtHsalvaje partí 
quien no hay otros respetos humanos que el plomo y el aeefo. 
El, si no va á California , se alistará fácilmente para invadir 
Méjioo ó Cuba, y con mayor razón si alli se promete oro. Su 
audacia y su valor no hay que esperar que se moderen jamás 
por el derecho ageno ó la razón moral ) pero puede sí, y deM 
esperarse que bien pronto desaparezcan, si^ en vea de raciocinios 
ó amonestaciones encuentran balas y bayonetas» 

£sta descripción del rudo Norte americano^ lo he dicho ya^ 
puede sin injuria hacerse estensiva á varios de los mediana-* 
mente educados. Aprendieron que el principal ó ánico derecho 
es el de la fuerza, y que no hay quien pueda imponérsela á 
ellos : de aqui nace que son agresores y arrogantes. Hasta los 
filósofos mas respetables de aquel país asientan que en su ter^ 
ritorio es invulneraMe aquel pueblo^ y con esta posición, dada 
por segura, conciben otros libremente el sencillo pensanúanto 
de anonadar ó absorver los vecinos. Muestra de tan estraviado 
sentido puede serla el siguiente fragmento de un discurso pro* 
nunciado en el Congreso de Wasington en 15 de febrero del eor^* 
riente año por J. L. Clingmané Decía : « Cuando Tejas se llene 
» con nuestros colonos emigrados, no hay manera de impedirles 
» que pasando el Rio Grande revolucionen las comarcas adya* 
» centes destinadas como están á nuestra población y nuestros 
» medios de trabajo, que han de ocupar todos los países titoralea 
» del seno mejicano inclusa la península de Yucatán y quiois la 
» porción septentrional de la América del Sor. — En cuatito 
» sintamos la necesidad de mas tenritorío, lo ocuparemos ó con 
» su ansilio (del gobierno federal) ó aín él : y nuestro derecho 
» al efectuarlo no s^á de m^or ni de peor dase que aqud con 
» que hornos hasta aquí barrido la p<rii>lacion de los antiguos 
») indioe. » Hé aqui bien dasiflcado d derecho que antoriza á 
aquel populacho : el mismo representante sin embargo dirá muy 
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seriamente que la crueldad española despobló la América. Entre 
tanto parece haber razón para suponer que aquellos ilustrados 
republicanos, que con perros cazaron los indios de la Florida 
hasta esterminarlos, serán también capaces de cazar otras po- 
blaciones si estas en vez de derechos no les oponen su mismo 
sistema. 

Tal carácter é ideas que derivan de su mala educación 
y de su mal gobierno, deben tener en alarma continua 
los pueblos limítrofes á quienes ninguna seguridad puede 
ofrecer el derecho común de gentes, ni el procedente de 
tratados anteriores los mas justos; pero sobre todo se hace mas 
necesaria dicha alarma en lo que toca á España y la isla de Cuba . 
Aquellos republicanos, modelos de libertad según la solfa que 
por acá se les dedica, á pesar de su liberalismo, no repugnan la 
esclavitud con tal de ser ellos los amos. No solo abrigan esta 
institución (del negro despotismo) en la que dio en llamarse la 
mejor de las repúblicas; sino que aun para mejor protejer aquella 
establecieron de su cuenta la (republicana) costond)re de ahorcar 
en un árbol á cualquiera que solo hablé contra la esclavitud, 
mediante el proceso que en un solo acto pueden desempeñar 
unos cuantos cualesquiera vecinos reunidos al azar. A esta cos- 
tumbre digna de ellos que dieron nombre de ley se llama la ley de 
Linch. Es pues un fenómeno bien esplicable el que dichos repú- 
blicos señores de esclavos miren con cierta codicia la isla que 
tienen al frente, que por una constitución social igual á la suya , 
aunque sin republicanismo, está mas próspera y aunque sin el 
horroroso desorden de la ley de Linch, protege muy bien su es- 
clavitud. Al paso que les da Cuba en rostro con su orden de otro 
género, su respeto á las clases, su dignidad y bríOo social, su 
ilustración y su riqueza fomentado todo y todo germinando bajo 
el esterilizador sistema del despotismo, estimula su deseo de 
pasearse en ella como señores, y dicen que solo por el curioso y 
santo fin de hacerla libre. Dicho deseo en todo otro pueblo que- 
darla entre los limites de un bajo afecto ; pero en la república 
libre im deseo parece que es im derecho, y solo queda otro en 
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frente digno de respeto, la fuerza. Si hay faerza concederán de- 
rechos, si no la hay, su noble afición es un derecho santo. En 
aquel país, en el cual se lee todo y se estudia muy poco, han cir- 
culado las nociones que, acerca de España, los franceses princi- 
palmente y en segundo lugar los ingleses, hicieron populares. 
Es pues cosa sentada entre los circuios yanquees que España vale 
poco, y paréceles sin duda una incompatibilidad el que una na- 
ción de poca importancia colectivamente, comprenda una parte 
de tanto valor como la de la isla de Cid)a. La ignorancia, en este 
particular, llegó á manifestarse en aquella prensa, con la persua- 
sión admirable de que el tesoro de nuestra patria no tiene otros 
fondos que los provenientes de Cuba. 

Comprendido, pues, que valemos poco, su profesado derecho 
resulta establecido y claro; y creo bien que no habrá medio de 
hacerles entrar en otro juicio, sino haciéndoles sentir que com- 
prendieron mal. Creo que España no tendrá medio de evitar sus 
insultos y de fundar la seguridad de lalsla, sino haciéndoles pal- 
par su fuerza. Otras vias podrán convenir á la relación de otros 
pueblos, pero á la república modelo la razón importa poco, y le 
importará si que se la trate por su propio sistema, la ley de 
linch. Desgraciadamente para la vanidad de aquel desbordado 
pueblo, ocurrieron los sucesos de Méjico. Ellos vieron que una 
nación entera, que habla castellano, sucumbió deun modo fatal, 
merced á sus interiores males, ante un despreciable ejército. Ellos 
vieron que Tejas fué de la Union cuando asi lo desearon : que fué 
de ellos California en igual manera, y los habitantes, que habla- 
ban también castellano, fueron pisoteados: allanaron el Istmo de 
Panamá, y allí han llegado á juzgar por sí mismos, en jurado ba- 
canal, un alcalde que hablaba castellano, y lo condenaron á cin- 
cuenta palos. En todas partes, en fin, han heclio brillar su dere- 
cho de foragidos, sin que los hispano-americanos hayan, en punto 
alguno, hecho esposicion cumplida del mismo derecho en contra : 
de aquí es que ellos infieren, sin hacer distinción de lugar ó cir- 
cunstancias, que la raza española no presenta gran obstáculo, ó 
lo que es igual, no tiene un considerable derecho que oponer á 

4 



— w — 

salleadonw. Este es d dogma que tiene Ucnas tas cabecas poeo 
pensadoras de mpiella gente; y con él y ios principios de sa pe* 
CQliar moral, resalta lasegorídad de que sns atentados conlim 
nosotros no tendrán término, sino en un dioqne digno de ta na- 
ción espaitola* 

El pensar que con notas ó composiciones de palabras ha de 
poder nuestro gabinete arreglar la situación nuestra y preservar 
la seguridad de la Isla, esto es no pensar; y si esperamos poder 
cortar en el gabinete de Washington las cuestiones que con aquel 
pueblo inobediente tenemos, esto será estar ciegos. Las combi- 
naciones diplomáticas, la compensación de grandes intereses, y 
las amenazas mas enérgicas y mas bien flmdadas, y aun que por 
la Europa entera se formulen, son medios de acción cuya influen- 
cia no pasa el circulo de Washington, y que podrá solamente can- 
sar la cooperación impotente y silvada de aquellos hcmibres de 
gobierno ; pero nuestras dificultades continuarán siendo las mis* 
mas. Ya hemos visto á aquel pueblo obrar y aplaudir en nuestro 
daño, mientras que su gobierno, con fe ó sin fe, acordaba medi- 
das represivas que se silvaron. ¿Qué nos importa pensar en un 
gobierno que ni nos ofende ni puede, ó quiere, impedir que sus 
subditos lo hagan? £1 papel, que al gobierno federal correspon- 
derá siempre en esta cuestión, lo esplicó ya un diario de Nuev^ 
York, hablando del acto en que un fiscal de distrito propuso al tri- 
bunal, en Nueva Orleans, el sobreseimiento de causa sobre la pri- 
mera invasión de Lopes. Refiriéndose á la orden que el gobierno 
diera de instruir aquel procedimiento, decía: « Este mal aoon- 
» sajado movimiento, por parte del gobierno, ha sufrido la mere- 
» dda reprobación, y el gobierno ha tenido que confesar públi- 
» camente su enror. Se cree que ningún presidente se atreverá en 
» lo venidero á influir en el verdadero curso de la justida oi 
» Nueva Orieans, enviando órdenes espedales para perseguir á 
» hombres exentos de todo crimen, como lo ha hecho en d pre- 
» senté caso. )> No es, pues, el gobierno con quien tenemos que 
tratar, es al pueblo sin gobierno á quien debemos buscar, con d 
fin de amoldarle un poco mas á la civilización del siglo XIX : es 
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á los que vietoreabau á López en las plaza» de la Luisiana, desr- 
pues de su fechoría, y frente á frente de los saqueados pueblos 
de€uba: ea á los que, en Nueva Orleans, rasgaron nuestro pa- 
bellón y ultrajaran, como ultrajan siempre, nuestra nacionalidad 
á quienes dar debemos, en el único tono que ellos comprenden, la 
esplioacion de lo que somos. Tengo por cierto que si nuestro go- 
bimio no piensa de este modo, nuestros males serán de larga 
duración. I^ arrogancia de aquel populacho es para nosotros na 
germen de graves males, necesitamos estirparlo. Es necesario 
convencerles ¿ cuchilladas de que sai penetrables: de otra suerte 
dedúzcase lo que acerca de nosotros podrá calcular aquel vulgo 
por lo que John GaUon Smith, presidaite de la Convención de- 
mocrática del Estado de Gonnecticut, dgo «n sesión el aik> últi- 
mo, respecto de Inglaterra: a El hecho es, se&ores, que lademo* 
tf erada de este país odia á Inglaterra, y aguarda ancosa la se 
N &al de, romper con las culatas de sus rtflles las puertas del pa- 
» lacio de Buckingham y arrancar á Vídoria de su letargo entre 
)» los graznidos del águila americana. » Con gente que llega á es- 
traviar de este modo la opinión de si mismo, y que no conoce 
moral, ¿qué podemos esperar? Las sabias observaciones y pro- 
fundos juicios de eminentes inteligencias de aquel país, como los 
se&ores Browson y Cushin, y otras elevadas capacidades se con- 
funden alli sin efecto entre la gritería de los ignorantes ; y de esta 
desatinada y soberana muchedumbre solo pueden surgir para 
nosotros un atentado de hoy y otro mañana, complicaciones des- 
pués, y al fin la guerra, queramos ó no queramos : por esto con- 
sidero que es nuestra necesidad el pensar desde hoy en esa 
guerra. 

REVISTA SOBRE LA GUERRA. 

Si á nuestra posición de las Antillas se juzga consiguiente la 
guerra, si se opina que será necesaria mañana, probado está que 
es ya hoy necesaria*, porque si hay que salvar una dificultad, 
cuanto mas pronto se realice esto, mas tíempo ganamos para 
nuestra prosperidad. Razones de nuestro estado actual y diflcul- 
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ades de una organización improTisada, serán lo único qae pueda 
oponerse á procurar el rompimiento^ pero es preciso pensar que 
todo este cúmulo de obstáculos existe igualmente en el campo 
enemigo, dejándonos iguales en posidon respectiva, y sí las hos- 
tilidades parten de nosotros, adquirimos por lo menos la supe- 
rioridad del que ataca, y aun la ventaja de la sorpresa. Podrá 
pensarse que es mas prudente ocupamos de preparativos para 
un plazo distante ^ pero no debe dudarse que el tiempo qué nos 
tomemos, ha de servir al enemigo para compensar con los suyos 
nuestros aprestos. Yo creo también que podemos abrir esta cam- 
paña con muchas ventilas sobre el enemigo y, si así fuere, la 
conveniencia de apresurar la guerra quedaría probada. Considero 
que, en la actualidad, pudiera ser un pensamiento de profunda y 
trascendental política española el proporcionamos una lucha 
internacional. Reunidas en un centro de interés común, las va- 
rías fracciones departido, bajo cuyas mezquinas discusiones llora 
nuestra patria el abandono de sus mas altos intereses, y ali- 
neando, bajo el solo pabellón de castillos y leones, los esparcidos 
restos de las tan valientes legiones que en España pelearon por 
su rey ó por su su reina, creíble parece debiésemos á una guerra 
estranjera la unión que nos falta, el patriotismo que nuestras 
escisiones bastardean, y la estabilidad en fin de nuestro progreso, 
á la vez que gloría y respeto nuestros soldados conquistarían 
para España. Tengo por cierto que, dada la probabilidad de buen 
éxito, la conveniencia de hacer la guerra al Norte de América 
resulta incuestionable. Es necesario que inteligencias, superíores 
á la mía, desciendan á analizar ese poder y esa posición que al- 
gunos conciben en la otra banda del mar como ilimitados; y se 
analice también el poder de nuestra España que á algunos parece 
un poder muerto. Yo sé, con gran satisfacción, que nuestra prensa 
periódica últimamente se decidió en general por la guerra : con- 
siguientemente supongo que también escudriñó y publicó acaso 
noticias exactas de lo que valen nuestros enemigos, abstracción 
hecha de farandulerias. Supongo todo esto, mas como yo via- 
jando en el estranjero todo este año, no vi nuestros diaríos es- 
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pañoles ; aunque me arriesgue á repetir lo repetido ya, no quiero 
dejar de establecer aquí la idea que desde la primera tentativa 
de López sobre la cuestión tengo formada. Comparando los re- 
cursos del gobierno norte americano y los del español, juzgo 
podrá formarse opinión sobre el suceso de la guerra. 

LOS ESTADOS UNIDOS. 

Un Estado político es como un cuerpo orgánico : su fuerza por 
consiguiente no puede de un modo absoluto deducirse de su 
grandor, y podria mas bien sentarse que aquella se disminuye en 
razón inversa de lo que aumenta la distancia desde el centro á la 
circunferencia, ó sea desde el corazón á las estremidades. La 
cohesión, organización y armonía de sus miembros, forman la 
fuente principal de su fuerza física, y su poder moral nace de la 
Síenciay la virtud. Consiguientemente á este principio tengo por 
una lijereza el atribuir un dado poder á la Union del Norte de 
América, atención puesta solamente en su población grande y 
gran comercio. En el dia del conflicto no será fuerte aquel Estado 
en la proporción á que llegan sus censos y cadastros, sino sola- 
mente en aquella á que alcance la voluntad de ofrendar sangre 
y dinero. Conociendo la índole de los gobernadores, las facul- 
tades y autoridad de aquel gobierno federal, se convendrá en 
que nunca este podrá contar con impuestos nuevos á medida 
de las circunstancias , y tampoco podrá jamás tener para la 
guerra sino voluntarios. Su tesoro, pues, sus voluntarios y sus 
donativos, serán todos sus recursos, é yo considero que iDn pe- 
queños. El Tesoro, en caso de guerra, deberá sufrir un quebranto 
respecto á lo procedente de aduanas ; porque el consumo lo su- 
frirá también : "y así aunque se haga alguna variación, que no es 
de esperar, eu los aranceles, creo que prudentemente no puede 
suponerse el Tesoro mas fuerte en caso de guerra de lo que es 
hoy. La voluntad para sacrificarse por la patria puede inferirse 
de las costumbres nómadas de aquel pueblo que solo vive con- 
tento en el país en que puede hacer capital, y para quien nada 
importan las aguas del San Lorenzo, en que se bañó de niño, si 
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al margen del Misisipi hallan mejor rosbeef y mas brandy. Los 
donativos por último deben ser calculados sobre el carácter mer^ 
cader de aquella gente para la cual el oro es todo, y tiada es todo 
lo que no es oro. 

Sentadas tales consideraciones y que de igual modo el estado 
general que los estados particulares, nos presentan hoy un egreso 
igual á sus ingresos, vendremos necesariamente á parar en que 
el crédito de aquel país será su único y grande recurso para la 
guerra. La Union conserva ciertamente su crédito como virgen 
pero este, que hoy parece inmenso, no lo ha de parecer mañana 
si una guerra formal hace nacer pequeñas dudas y anima reflee* 
sienes serias. Los recursos legitimes de aquel er»io eslAn por 
ahora reducidos á pesos 47,108,050 que se consumen. ¿Y quien 
hará verá los prestamistas las nuevas fuentes de donde han de 
manar sus pagos, cuando estos se refieran conionecesariameniS 
asi será á capitales muy fuertes ? Si consideramos que en la mise- 
rable guerra con Méjico gastó el Estado federal , según dice d 
ministro Gorwin, y no incluyendo indemnizaciones por territorio, 
la suma de 187,075,575, no creo sea exagerado el pensar que 
las somas que consumirá la guerra con Espifta hagan prudentes 
á ios empresarios. Si áotes de la guerra con M^ico gastaba aquel 
gobierno solamente 26,410,180 pesos, y después de aquella 
guerra y á consecuencia de día gasta hoy 59,863^99, contando 
con un ingreso muy inferior indicado antes, parece muy prc^Mible 
que cuando dichos gastos se aumentan hasta ciento y acaso 
mas n^ltones, pregonten los capitalistas jsi pueden en k niinnli 
proporción aumentarse los recursos, ¡vol^ema un poco diñcil 
para resolver favorablemente. Hoy en fin tiene aquel Estado un 
crédito, porque no debe mas de 64,228,239 ; pero ¿podrá hallar 
esa confianza si necesita deber solos 500,000,000? Yo creo que 
no. Verdad es que esk la primera época de la guerra hallará dis- 
puesta toda su población á reeil^r inscripciones de la deuda : 
cierto parece que dicha población, que se contempla tnvuhierable, 
se pres^stará decidida ¿^)oyarla causa que juzgan imperdiUe, 
y á servijr al gcrixt^rno de qpiíen no dudan que ea todo caso dará 
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Ia ley : mas cuando pasado este tiempo ios sucesos de la lucha 
les hagan ver, como es posible, que aquel resultado no es muy 
fácil de alcanzar, y que para un desenlace hiesperado se avista, 
en lontananza, una exacción de muchos millones que la fuerza 
enemiga podrá imponer como primera condición de paz é índem^ 
nizacion de la guerra *, en este caso la confianza en su gobierno 
dejará de ser ciega, y aquel entusiasmo patriótico, cuyo principal 
fundamento es un vano amor propio, podrá tener la suerte qne á 
la vanidad suele caber siempre ante el desengaño. 

Es de esperar este mismo efecto en cualquier choque que nues- 
tro ejército sostenga con el de la República. Tienen la gratuita 
preocupación de que son superiores en paz y en guerra, y como 
en el primer encuentro han de provocar lo contrario, bien que 
les pese, la desmoralización y el desaliento serán consiguientes. 
Un viejo soldado europeo podrá batirse por el honor, y por su 
honm cambiar la vida *, pero el mercader americano creo que se 
batirá por la vida, y esto solamente ínterin que la vida se ase^ 
gure batiéndose. 

ESPAÑA. 

Nuestra patria que jamás ante un estraño áobla su rente 
altiva, la abatió si ante sus propios hijos corriendo el último 
medio siglo. Convertidos uno y otro mundo en teatro sangriento 
á nuestras linchas de familia, vióse á la madre España con luto 
^ su urente y en el corazón dolor y duda, horrorizada huir de 
los dos campos y en luctuoso crespón envuelta con su pena, 
llorar á vencedores y á vencidos ; afectada su dignidad y sin brío 
por lo tanto para dejarse ver en el congreso de Soberanos^ Vióse 
en suma menoscabada su grandeza *, y este es el hecho dei que 
derivan autorización cuatro escribíentuelos para formar sin cri- 
terio sobre nosotros juicio ; declinó d poder de nuestra patria, 
y de aqui, sin dar atención á sos males, se concluye que m el 
Estado ni los hombres que lo dirigen merecen eonsideradoB : 
asi y tan ligero es por lo general el espíritu humano. Hay un 
poder grande como el de Inglaterra, y esto basta pus grande 
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apellidar todo lo que le eoneierDe : bosta aqaeHo para nombrar 
Mbío y iDagoifico el ministro de aquel país, por mas que Tcnda 
barato d honor de sn gabinete, por mas qoe nada haga sino 
mereeer el apodo de Quijote y meterse en dmide no le llaman, y 
retirarse fresco del ponto ea qoe le despiden : y es legitimo 
el admirar sa ?alor en Greda, en Sicilia, so previsión, so sabí- 
doria en Espaíka ó en Cracovia, y al lado de Rosas de Boenos- 
Aires su lealtad. 

Hay un Napoleón grande por su suerte y su talento, y esto bas- 
ta para que sus partidarios le atribuyan toda la gloría del pueblo 
Francés^ para que grande le encuentren aun en los desastres que 
humillaron la Francia y le condujeron á él á Santa Helena; gran- 
de y leal en la invasión de nuestra patria, y grande en todo, has- 
ta tal punto que no vean en su ruidosa carrera^ ni una sola falta 
de]cálculo ó de justicia que pueda manchar su magnifica historia. 
Este al fin era grande^ pero ¡cuántos de escaso genio y virtudes, 
hemos visto y vemos en nuestros días, admirados y hasta divi- 
nizados porque un capricho de la fortuna los llevó á sentarse á 
la cabeza de los pueblos! Así es la humanidad: tan pronta á pros- 
ternarse ante los poderosos, como á humillar á los débiles. La 
España en su decadencia, solo encontró sarcasmos, triste repre- 
salia de su pasada y envidiada grandeza. Sus vicios fueron ecsa- 
gerados, sus virtudes escarnecidas; porque los pueblos estudiaran 
su historia con la prevención de enemigos; los errores mas gro- 
seros sobre su genio, su civilizaciony su fuerza se hicieron como 
tradicionales, y la noble nación española llegó á ser tan descono- 
cida al otro lado de sus fronteras como puede serlo el Japón. 
Que procure recobrar su prepotencia, y el juicio de los hombres 
se rectificará. 

En medio de esta situación, son positivas circunstancias de 
nuestro Estado que la real Hacienda tiene de ingresos 70 millo- 
nes, y que nuestro gobierno dispone absolutamente de 16 millo- 
nes de almas. Estas dos solas consideraciones creo que nos hacen 
muy superiores á la Union del Norte. Es también indisputable 
que á nosotros nos une la nacionalidad mas ilustre que hay en 
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Europa, y que nuestra educación tiene mas de caballerosa quede 
mercantil : estas dos circunstancias, que faltan en los Estados 
Unidos garantizan que nuestra constancia é inflexibilidad serán 
muy superiores á las de aquellos. Nuestra nación se compone en 
general de soldados, aquella es generalmente de mercaderes-, y 
desde este punto de vista nada aparece que en caso de choque 
abone la causa contraria. Nosotros tenemos una isla que defen* 
der, y los Estados Unidos tienen buques en todas las aguas : esto 
nos presenta una ventaja palpable, especialmente si se considera 
que nuestros armadores arden en deseo de vengar y resarcir los 
muchos quebrantos que, enlapasadaguerra de nuestras colonias, 
el corso de los Estados Unidos causó á nuestro comercio. Por 
último al mandar de la Reina se duplicarán si es preciso nues- 
tras contribuciones de sangre y dinero, y esto jamás puede ha- 
cerlo el enemigo, siendo por lo mismo muy superior á la de este 
la posición de nuestro gobierno. En vista de todos estos ele- 
mentos, no faltará sino la combinación que ha de ponerlos en 
juego. 

DEFENSA. 

La guerra defensiva en la isla y de corso en todos los mares 
presenta un aspecto de indudable éxito. Será para los Estados 
Unidos*imposible el conservar su estendido comercio; y en la 
ruina indispensable de este, nuestros armadores hallarán grandes 
provechos. Es probable por lo mismo que nuesti*a navegación 
mercante no se disminuya de un modo coLsiderable, reducién- 
dose en su mayor parte á corso, suceso que no puede caber á la 
del enemigo. Su marina de guerra, si quiere cruzar los mares, 
dejará á la nuestra franqueza para operar desde el seno meji- 
cano ; y si aquella se concentra para atacarnos, su comercio 
quedará mas en descubierto, y á nuestra marina real quedarán 
siempre flancos para atacar ó puertos en que guarecerse. Solo 
para conservar su libertad en el seno mejicano necesita el ene- 
migo una escuadra superior á la nuestra, y las costas después 
de todos los Estados hasta el Canadá exigirán la presencia de 
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Otra ó nos pn»etitarán muchod puutos vulnerable». Su comerdo 
ademas nos rodea^ y partiendo de la isla, nuestra acción tíeue 
su marcha como desde un centro á una cirounferenoia. El co- 
meft)io noHe-amerieano del Mediterráneo sucumbirá al primer 
golpe, y el que hacen en la India y en el Pacifico podrá animar 
en Filipinas brillantes especulaciones de corso. SI pues conside^ 
ramos que nuestro comercio marítimo cambia de empleo, y que 
la Península está perfectamente á sal?o de las intentonas de 
aquella gente, resta solamente á temer el peligro Inmediato de 
la isla de Guba. 

Ante cualquiera que sepa lo que es guerra, la isla es ineipug* 
nable para una potencia como la Union : oreo aun que también 
lo es para cualquiera de las grandes potencias. Con no mucho 
esfuerzo después de los oportunos preparativos , la isla podrá 
poner en et punto de desembarco 30,000 soldados. Bsteniimero, 
compuesto de españoles, en cualquier punto vale mas que otro 
igual de otra nación ; pero en la Isla sí contamos con el clima de 
su parte, con el terreno, su despoblación, sus accidentes y oami*^ 
nos, y la carencia de todas provisiones para el invasor, bien se- 
guro es que nuestro ejército equivale á doble fuerza enemiga. 
SI luego aplicamos la atención al ejército de los Estados Unidos 
que ni conoce la disciplina ni la guerra , es fácil de deducir su 
importancia ; y vendremos á parar en que ese país no puede 
pensar en espediclones á Guba sino cuando delire. Es también 
infundado el temor que noté en algunos de que la paraliEacton 
consiguiente del comercio de Cuba pueda equivaler á un bloqueo. 
No pudiendo este ser formalizado por todas las fuerzas del Norte 
de América, evidente es que la bandera inglesa, francesa y otras 
se apresurarán á apropiarse el movimiento de 22,000,000 de 
pesos que hoy corresponde á la española y nortenmiericana en 
Cuba, tampoco es Justo el temor á dicho bloqueo, aun cuando 
fuese realizable : es ciertamente de procedencia estrangera una 
gran parte de lo que aquel país hoy consume ; pero es de notar 
para satisfacción de los buenos patricios que ninguna prin^ra 
necesidad existe á la que no podamos subvenir con nuestros pro- 
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pios productos. Suspenderíamos el lujo y refinamiento por un 
plaso dado, y todai las dificultades quedarían vencidas* 

Después de todas estas circunstancias de nuestra posielon, hay 
una superior á ellas para el caso de nuestra defensa^ y es el espí^ 
rttu español que allí domina. Si algún iluso diese muestras de 
ooDcebir acerca de la república ideas de adhesión, tfuestros gene- 
rales tendrían cuidado de aplicar la ley con energía^ y en contra- 
posición á un hecho tal, que siempre será aislado^ verán á su lado 
un poder invencible que presentan en Cuba los peninsulares allí 
establecidos. Es un hecho, que conocen todos los que han obser- 
vado aquellas posesiones, que el entusiasmo patriótico es allí mas 
vdiemente, si cabe, que el que se eéperímenta en la metrópoli. 
Creo que todos los habitantes, con escepciones muy limitadas, se 
sacrificarían por el honor nacional ; pero, por lo que al menos á 
peninsulares concierne, seguro estoy de que cuando fuesen re- 
chazados hasta su último atriücheramíento, de allí saldrían á 
armar de libertad sus esclavos y de antorchas incendiarias, y la 
devastación mas absoluta , y un ejemplar iücendio daría fin á la 
dominación de España : solo el caos de Santo Domingo podría 
suceder al gobierno de la Reina. Esto puede no ser satisfactorio 
por lo que respecta á resultados de interés flsicó ; pero Importa 
mucho para el honor de nuestro pabellón. 

ATAQUE. 

Aunque en la guerra defensiva se comprenden como accesorios 
y son consiguientes los ataques parciales sobre puntos que en 
sus movimientos descubra el enemigo, debe examinarse si nos 
convendrá ó no el sistema ofensivo, ó principalmente de ataque, 
dejando aquellos accidentes á favor del campo contrario* Cabe 
también el discutir si dicho sistema ofensivo es ó no nuestro mas 
ventajoso plan de defensa. Desde los griegos y romanos que 
sentaron ya y han practicado esta doctrina, ningún honrado 
patricio deja de reconocer la gran ventaja de establecer sobre el 
país enemigo el teatro de la guerra. Todos conocemos ios males 
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que á esta inmediatamente siguen, y ansiamos por lo tanto e. 
confinarlos al recinto aborrecido : es en fin de todos comprendido 
el pensamiento de atacar á Gartago en Afñca para defender a 
Roma en Europa : y estoy persuadido de que en el caso presente 
todo español preferiría el sistema de ataque, si provocado viesen 
que puede realizarse en regular forma. Esto es pues todo lo que 
á otros y no á mi toca inspeccionar. Apuntaré sin embargo al- 
gunos datos que juzgo deben concurrir al cálculo. 

Los españoles de la Isla pueden perfectamente cubrir su de- 
fensa armados, y formando sobre un pequeño pelotón de tropas 
veteranas^ y es ademas de esperar que no tendremos ataques que 
temer si comenzamos nosotros atacando. El desembarco de una 
división nuestra en los Estados Unidos es por lo menos tan po- 
sible como lo ha sido para López el desembarco en Cuba. La 
sorpresa que este hecho inesperado causarla seria nuestra pri- 
mera ventaja. Nuestro ejército se batirá con fuerzas de cuádruple 
número, y es probable que la debilidad del ejército enemigo se 
aumentará en la misma proporción en que su número aumente-, 
porque cuanto mas estensas sean las filas, mas ha de sentirse la 
falta en que están de disciplina y de conocimientos. Hallarán 
nuestros generales un pueblo rico que en el término de un mes 
les proveerá de almacenes y todos otros elementos para subsistir 
un año en cualquier punto todo nuestro ejército. Tendrán que 
batir grandes masas de paisanos armados, ocupación que debe 
serles agradable. La retirada podrán hallarla en los trazos de 
Gonzalo de Górdova y de Gortés. Sí marchan rivalizarán con 
aquellos en gloria , pero solo con hacerse firmes levantarán el 
honor de nuestra nacionalidad. Guba les deberá el apartar la 
guerra de su suelo : España una vindicación, y un desagravio 
toda la raza española. 

RESULTADOS PRORARLES DE LA GUERRA. 

Sea el mejor ó el partido mas malo que nos quepa llevar en la 
lucha, hay al parecer consecuencias que en todo caso deben 
sernos favorables. 
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Hecha la dedaracioii de guerra puede racionalmente esperarse, 
como indicado queda, que los españoles de todos matices polí- 
ticos dejen de atender á mezquinos fines de las miserables ban- 
derías que despedazan nuestra patria, y pensando solamente en 
el honor de esta y sus generales intereses, lleguen á formar un 
gobierno fuerte y una época de unión y verdadero patriotismo. 
Podrá terminar de este modo el escándalo de nuestras emigra- 
ciones políticas, y podremos ver dedicados al cultivo de nuestros 
intereses y de nuestra gloria muchos honrados españoles que hoy 
patentizan, con sumiseríaentre estranjeros, la miseria de nuestra 
época. 

Puede también razonablemente esperarse que nuestra nueva 
situación en guerra determine á ambicionar verdadera gloría 
muchos espíritus activos y capaces, que hoy se hallan tal vez dis- 
puestos á seguir el campo de los trastornos por necesidad de dar 
ocupación á sus bríos. Podríamos en fin restablecer y aplicarnos 
en su propio sentido la ^dldJum patriotismo j que no espresó 
hasta hoy en nuestra vida el espírítu de partido. 

Una vez establecida la guerra, es de temer que todo el co- 
mercio se afecte; pero las inmediatas consecuencias de esta 
crisis, que serán las quiebras de muchas casas, afligirán muy poco 
al comercio español, que hasta ahora maneja muy poco su cré- 
dito •, y harán si estragos en el comercio norte-americano cuya 
base príncipal es aquel. Siguiendo después su marcha natural 
los sucesos, la marina mercante nuestra perderá muchas de sus 
especulaciones ; pero perderá mucho mas la de los Estados Uni- 
dos : podrá la primera compensar en grande parte sus daños ; 
pero la segunda no puede esperar lo mismo : veremos finalmente 
declinar entre nosotros algunas fortunas ; pero otras sin duda 
colosales se levantarán sobre la derrota de los barcos ameri- 
canos. 

Creo que hasta pueda dudarse si esta declaración de guerra 
será una ventaja para la conservación del orden en Europa. Ve- 
cinos son de los Estados Unidos Inglaterra, Francia y Rusia : y 
allí tiene también el Austria algo que desear : parece pues natural 
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que la atención de estas tres grandes potencias sea interesada 
en la indicada colisión ^ y creo también puede dudarse si ri campo 
de esta guerra llegará á ser el palenque en donde hagan de si 
mas alta prueba los campeones del desorden y del orden social. 

Pendiente la lucha, podrá la isla de Cuba sufinr un quebranto 
en el precio de sus producciones ; pero, eseepeton hecha de algún 
mal patricio que nuestros generales cuidarán bien de espulsar, 
creo que la energía de nuestras autoridades y el vigor del senti- 
miento nacional, harán Ueyadera la consiguiente privación; y ha 
de tenerse por agradable comer ñames en ves de trigo, siempre 
que el comercio inglés y francés no pueden sostener nuestro mer- 
cado en la altura en que hoy se halla. 

Nuestra marina de guerra entretanto busoará el flanco débil 
del enemigo ; y 6 se replegará este, repito, sobre su centro, ó si 
arrogantemente emprende la ofensiva , como es de enerar, si 
pretendiese sofocar enteramente el comercio de nuestra Antilla, 
como algunos suponen, tendrán necesariamente que dividirse, 
y ofrecerán á nuestros buques venta^iosa ocupación. Si el Norte 
de América proyecta espediciones sobre Cuba, es el resultado 
probable nuestra gloria y su abatimiento ; y si las espediciones 
son de españoles á los Estados Unidos, nuestro abatimiento será 
suceso mucho mas difícil ; pero la gloria, aun dado aquel, seria 
para nosotros. Tengo generalmente por desautorizado mi pare- 
cer sobre invadir aquel país, y esta misma opinión contraria dará 
á nuestras armas gloria solo por el hecho de desembarcar allí. 
Es ademas absolutamente cierto, y todo el mundo así lo admitirá, 
que presentes nuestros soldados en el país de la República no 
han de dar sino cjjemplos de denuedo y de virtudes militares : 
podria pues suceder que mas pronto ó mas tarde allí sucumbie- 
ran; pero nuestro honor nacional quedarla salvo y debidamente 
aleccionados aquellos naturales. 

Cuando después de uno y otro lance nuestras fuerzas y nuestro 
carácter estén en evidencia, la presunción de aquellos republi- 
canos decaerá , surgirá la duda sobre el desenlace de la crisis ; 
os cuantiosos desembolsos que hará el g<d)t¡emo federal, y las 
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muchas pérdidas que han de sufrir los particulares harán lugar 
á la prudencia, y ellos mas pronto que nosotros han de desear la 
paz : esta por fin tendrá lugar, y cualquiera que sea el perjuicio 
que al estipularla dejemos de reclamar, habremos siempre sal- 
vado nuestro honor y asegurado á Cuba y las demás posesiones 
europeas de América del respeto que en lo sucesivo merecerán á 
los Yanquees. 

Cualquiera que sea el final resultado de la guerra, no pueden 
faltar en ella hechos de armas semejantes al que ha tenido lugar 
contra López en las Posas. Donde quiera que vayan nuestros 
soldados, ha de vftrse que ni los parapetos, ni los rifles, ni el mul- 
tiplicado número de enemigos importará nada para contener su 
arrojo : ha de observarse también en donde manden generales 
españoles que á nuestro ejército no se circumbalará con pacas 
de algodón, ni puede jamás batirse sino por medio del arte y el 
valor en sus proporciones mas elevadas, y solamente con fuerzas 
superiores. Estos solos fenómenos, por cierto bien consiguientes, 
bastan para reanimar el sentimiento de raza atacado, y en parte 
abatido entre algunos hispano-americanos. Es de suponer que 
los granadinos del Istmo, atropellados por los Yanquees, los 
centro-americanos, casi todas las repúblicas de nuestra raza y 
los mejicanos principalmente, recordando entonces alguna hu- 
millación esperimentada, sientan también en sus venas la noble 
sangre de sus padres para seguir en la marcha á sus hermanos. 
Es posible esperar que algún resto de animosidad, que después 
de nuestras guerras civiles ó de emancipación nos divide, se con- 
vierta al frente de un campo enemigo en reconciliación de fa- 
milia y amistad de camaradas^ y que á esto siga muy luego la 
frecuencia de nuestros buques en el Pacífico, el consumo de 
nuestros caldos, la renovación y ensanche de nuestra industria 
desde Barcelona á Toledo y Talavera, el orden interior y estertor, 
respeto para las repúblicas hispano-americanas, y el restable- 
cimiento al fin de una gran potencia céltica que quizás puede ser 
de gran provecho para todo el género humano. 
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